
©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo

FoA. 
04 

LA NACION. 
~~ 

Director-JOSE MARIA SAMPER. 

DIVISIÓN TERRITORIAL. 
Bogotá, Octubre 20 de 18Só. 

II 
Al tratar de lo que conviene á la Repú­

blica por lo que respecta al Estad? de Pa­
namá, tenemos que expresarnos sm amba­
jes; tenemos que reeonocer dolorosas Yer­
da.dos, confesando hechos muy deplorables 
que han sido fruto de la imprevisión de 
nuestros legisladores, de la incuria de mu. 
chas Administraciones, del salvajismo de 
muchos de nuestros conciudadanos del 
I stmo, y algunas .veces ¡triste es decirlo! 
u e maniobras culpables, emanadas del Go­
bierno nacional 6 de sus agentes, en tiempos 
an tP.riores. 

El E8tado de Panamá, casi siempre mal 
gobernado, ha sido la mayor piedra de es­
cándalo de Colombia, desde el famoso in­
ciclente ele la tajada de sandía, de 1855, 
que tan caro costó á la República, hasta el 
horrendo incendio de Colón y los demás 
sucesos del presente afio. Puede decirse 
que~ desde la creación del Estado, casi todos 
los años se han contado por vcrgonzo~as 
insurrecciones y conspiraciones, golpt!s de 
mano y enormes abusos, que, á más de pro­
ducir la instabilidad en el Istmo y acarrear 
graneles pe1juicios y complicaciones á la 
R~pública entera, hnn desacreditado en 
a~uella secci6n el régimen republicano. 

Panamá ha dado ocasión á innnmerables 
quejas de extranjeros; á desagrados con 
algunos Cónsules y con Comandantes de 
naves de guerra de otras naciones ; á des­
embargues de tropas extranjeras pam dar 
seguridad al pi1blico en momentos críticos; 
á conflictos con los Gobiernos de potencias 
amigas, con los cuales los sentimientos y el 
interés de Colombia aconsejnn mantener las 
mejores relaciones; á gravísimos abusos y 
p~os manejos en lo relativo al comercio de 
armas y á los asuntos de naciones amígns ¡ / 
á ciertos actos de piratería., ejecutfl,dos so 
pretexto de aspiraciones politicas ; á mons­
truosos despilfanos de caudales públicos; á 

grandes atentados y traiciones a.ara derro­
car Gobiernos; á intrigas y manejos de 
muy mala ley para corromper y falsificar las 
elecciones; á crímenes comunes que se han 
encubierto con la impunidad, por intereses 
personales ó de círculos p0líticos ; y, para 
decirlo todo, á un sistema de gobierno que 
no ha sido ni por asomo política verdade­
ramente liberal, ni menos conservadora, 
sino generalmente de trapacerías. 

¿Y por. qué ha sido así? Porque gene­
r;.tlmente la gente honrada, que es la inmensa 
mayoría, ha sido supeditada y puesta á un 
lado por malos ciudadanos del pafs, por al­
gunos especuladores sin conciencin, y por 
pillos del mundo entero que se han aglo­
merado en Panamá y Colón, nl amparo de 
~wa li~P.rtad excesiva y contando con la 
tmpumdacl. Las poblaciones de Ver~1guas 
Chiriquí, Los-Santos, Penonomé etc., y Í~ 
gran masa de los habitantes de Panamá y 
Colón, han sido y son esencialmente pací­
ficas y gobernables; y sin embargo, unos 
pocos centt"nares ele hombres inquietos y de 
malas condiciones, dirigidos por algunos 
ambiciosos sin escrúpulos, han logrado por 
lnrgo tiempo imponer sus antojos, abusos y ;/ 
violencias á la población pacífica y honrada. 

Todo esto ha menester pronto remedio, 
y tanto más enérgico y eficaz, cuanto e-~ 
Istmo ele Pana.m:í., no obstante la indispu­
table y no disputada soberania de Colom­
bia, es, por su naturaleza misma, una especie 
de territorio internacional, acaso más útil 

pnrn. el mundo comercial que para Co~ombia. 
El tráfico que por a1li se hacP. es umversal, 
y ~on de incalculable monta lo~ valor~s 

1 
comprometidos en el Canal, el Ferrocarnl, 

!los Muelles y Apostaderos de buques y l.os 
1 a1ruacenes y establecimientos de. comercw. 
AlH residen Consulados de cas1 todas las 
naciones, y fondean en los puer~os ?nques 
mercantes y de guerra de las mas dtversns 
procedencias; por. aquella garganta ,pasan 
viajeros y pcrson~JCS de ~odos los pm~e~, y 
á ella están vinculados 1ntereses pohtJCos 
muy considerables que afcctnn ::í todas las 
Repúblicas Americanas en mayor 6 menor 
grado. Y como el mundo exterior_ for.ma 
concepto generalmente por las apn.nencms, 
6 por lo más visible de cada pue.blo, es ob­
vio que la reputación ele C9Jombut depende 
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principalmente de lo que la hagan merecer 

la situación del Istmo y la conducta de los 

gobernantes de ese Estado. 
Panamá es el balcón donde Colombia se 1 

asoma á que b mire el mundo exterior; y 

sabido es que nuestro pa:ís no está en olor 

de santidad. El mal crédito . que tenemos, 

proviene de muchas fitltas de los colom­

bianos ; pero las peores y m~ís ruidosas s~ 

han cometido en Panamá. Es, por tanto, 

urgente adoptar un remedio que ataje y 

cure los males advertidos, y nos haga me­

recer en el mundo internacional buena re­
putación. De otro modo, tendremos siempre 

sobre nosotros lu. responsabilidad de lo que 

suceda en Panamá y Colón, sin los medios 

de acción necesarios para evitar el mal, 

procurar el bien, dar garantías á todos los 

intereses ajenos, y defender los nuéstros 

con oportunidad y eficacia. 
Tres remedios se han propuesto basta 

ahora: 
O partir el Estado de Pan:tmá, sustrayen­

do de él una zona qué comprend,t las líneas 

del Ferrocarril y del Canal, y los pnertos 

y ciudades de Panamá y Colón, para. que 

allí sólo imperen autoridades del Gobierno 

nacional; 
O crear autoridades nacionales en aque· 

lla zona, que coexistan con las autoüdades 

del Estado; 
O erigir todo el Estado en TmTitorio na­

donal, regido directamente bajo la exclusi­

va autoridad del Gobierno de la República. 

Nos pronunciamos resueltamente contra 

los dos primeros remedios, y optamos por 

el tercero, qu.e es el más necesario y el úni ­

co que puede ser eficaz, sin inconveniente 

alguno. 
Las poblaciones más centrales, rieas é 

1 importantes del Istmo, en todo sentido, son 

Panamá (que tiene yá 35,000 habitantes) 

y Colón, que tuvo 25,000 antes del incen­

dio; y la zona del Canal y el Ferrocarril 

contiene los más valiosos intere~es. Arreba­

tar esas ciudades y esta zona al Estado, se­

rfa dejarlo p}\rtido en dos porciones sin 

continuidad, sin capital posible, sin snfi· 
cien te riqueza ni recnrsos; sería, en suma, 

dejarlo en una situación monstmo<;a y ab· 

surda. Parécenos que este pensamiento no 

merece los honores de la di!'lcusión. El re­

medio sería peor que la enfermedad, para 
el Estado. 

J>V< v• :• v uv• ~v• J""o J 11ur Cl prestigiO de Jn. :í:OTma 
do gobwmo que hemos ailoptado, r¡ue pot· Ja se­

vendad de la pena se lutga entrar en sus deberes á 

los. qnc desatienden 1~, opinión pública, y para 
qmenes es nula la san01on reliO'iosa. 

Hay circunstancias agravan fes. E!to e~ claro, si 
se atiende al enorme recargo ele! exhausto Tesoro 

nacion~l con los gastos de ~a guern, :y con los que 
es prectso hacer, con constderable p1e ile fuerza 

pum J~remu~ü· _á In Hcp_ública contra el espíritu de 

reuohlm, prmcJp~tl trop10zo para nuestro proO'rcso 
moml y mdteri1tl. . t · 

0 

Bust~1rían estas circunsttÍncias para calificar la 
culp11!.Hl1dad en el más alto gn1do, ai de ello hubier . 

n.eces1dad; pe.ro, siendo la pena fija y determinada, ,. 

tu;ne que ap_licursc toda olla, ucatam1o el artículo 

10_6 del 96d1go Pen,li~ .de J~¡ Unión ; . per? r,a ~no 

nes interiores ó exteriores, de orden público 1 

nacional ó de mera administración. Y yá se 

conjetura lo que sufrirían todos los interc-

1 ses, y el cúmulo de dificultades que ofrece­

ría el Gobierno del Istmo; Gobierno que, 

además, sería costosímo, por la duplicaci6n 

del tren de e m pleaclos y servicios de todo 
linaje. j: e, r J 

Tan obvio es esto, que creemos innece­

sario explayarnos en razonamientos. 

, Pero todas las dificultades desaparecen 

desde que se admite la situación mny di­

ferente que tcudría el Istmo, eri<Tido todo 

él en Territorio federal, directame;te gober­

nado, conforme á las leyes nacionales, por 

los Poderes de la, Itepública; esto es, que 

tt~vierR. un. Gobm·nndor muy bien dotado, 

lnen escogido y respetable, un Tribunal y 

·~lieces que diesen plenas garantías en todo 

tiempo, cuerpos de Policía y de Ejército bien 

organizados y servidos, rentas suficientes 

y administradas con Ültegridad, un ré<Timen 

~nunicip.al nmpli? y aplicado á su objeto, 

1~struc;16~ pu?hca eficaz y dirigida con 

tmo, v1as 111tenores de comunicación s!ltis­

factorias, desarrollo ngríeola, industrial y 

comercial, organización protectora. de los 

indigcna'3 y de su civilización, vigilancia del 

contrabando qne se hace con las costas del 

Canea. y <le Bolí vnr; y todo bajo In. suprema 

autoridad y responsaqilidn.d del Gobierno 
nacional. 

1 Claro es que el Territorio de Panamá en-

¡ viaría sus.Rcpres~ntantcsal Congreso, como 

que r:ont1ene mas de 250 000 babitant,es 

civilizados, y que la elecci'ún de eRo~ Re­
p:·e.se.ntn.ntes y ,de los Conccj:Lles de los Mu-
l11Clpi_os se hana con libertad, pureza y re­

gulanclad, conforme á las leyes nacionales; 

con lo que se pondda lb :1 las vergonzos:Y 

z 
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far.,as que han desacreditado el _sufragio en 
el Estado de Panamá, así como en toda la 
República. . ~ - r 

Tan luéO'o como las demás Naciones vie-
o . d 1 sen que ColombHt asumía to a a responsa-

bilidad de la po1ít1ca. oficial del Istmo, _te_n­
drían más confianza en la buena admmls ­
tración de ese Territorio, y en la seguridad 
del tránsito; lo que barín gnnar á Colombia 
y su Gobiern~ reputación 7. crédito. De 
otra parte, sena en ton ce'> fat:Il y {ructuosn. 
la fiscalización y vigilancia de los arsentes 
de la RepúbHc:t, así en todo lo relaciOnado 
con los Gobiernos 'y Cónsules extranieros, 
y con el Canal, el Ferrocarril y la navega 
ción, como por lo tocante ú las Aduanas de 
los Estados vecinos y al producto de las 
rentns nacionales. Desaparecía todo riesgo 
de complic..'lcíoncs ~ con los Gobiernos ex­
tranjeros, y nuestr'"L soberatlÍil. en el Istmo 
qúeda.ría del todo as-egnraua. 

La circunstancia de existir el Cable tele­
gráficó de Panam.Í.Í, que to~a en ~nena­
Ventura facilita mucho el gob1erno directo; 
y fácil s~_rfa al ~o~ierno uncion~I ohten~r 
una rch:l.Ja considerable en la tanfa telegra­
fien en razón del gran número de telegra­
ma~ no r)oco extensos, r.rue circularían entre ' ~ ~ , Bogotá y Pann.m11. En breve, auemas, se 
fomentaría el cstnblecimiento de un cable 
submarino entre Colón y Cartngena, y nues 
tras líneas interiores, complementadas y 
perfeccionadas, nos procurarían la com uni 
cación collstante con el Istmo y todo el 
mundo, por la 'via de Ocaña y Cartagen~. 

Creemos, por tanto, que el recurso mas 
acertado sería el de erigir todo el Estado . 
de Panamá en Territorio federaJ, directa ­
mente regido por el Gobierno nacional. 

EL PODER JUDICIAL. 

T 
Es obvio qnc, .si ningún pueblo civilizado 

y libre puede vivir en orden y con segu­
i·idad, cuando cnrece de un Poder Legisla-

tivo ilustrado é independiente que le dé ó j 
i modifique las leyes necesaria~, y un Poder 
Ejecutivo que tenga la au~ondad y fuerza 
convenientes para garant1r, con la cons­
tante y fiel ejecución de las leyes, to~o _el / 
orden politico y social; no menos wchs- , 
pensable es la coexistencia de un ~oder 
Judicial, servido por magistrados y JUeces 

3 

de sólida instrucuión, de una moralidad á 1 

toda prneba, y que, por su _origen, por su 
modo de ser y por la segundad d~ su l?o­
sición, ofrezcan garantí_as ~e probidad, m­
dependenci~ y ?u en en te.rw. ~ f - - . 

De tan vJtal1mportancia es el Poder J u­
dicial, que si del Legislati.vo pudiera pres­
cindirse durante algún t1empo, donde la 
legislación fuese e~celen~e,--~ aun es cosa 
reconocida que la 1nterm~ten~1a en las reu­
niones de los cuerpos leO'tslativos no es un 
mal, sino antes un bieu,-

0

-no podría suceder 
lo propio oon ~os ~ri~unales y Juzgados. 
Sn permanencia es 1_nd1spensable, aun con­
ttfnclose con una legislaCIÓn perfecta, y esto, 
precisamente porque l<IS pasiones y las fla­
quezas humanas son hechos incesa~tes, p_or 
mucho que se n:?difiquen sus n~amfestaCIO· 
nes y de la acc1on de esas paswnes y fla· 
qudzas es de donde se originan todos los 
procesos. . 

Es, por tanto, ~n a~~ns~o p~ra todos, que 
sin buena orgamzacwn JUdiCial y buenos 
jueces no hay .. sociedad posible; Y. qt~e en 
vano se cousagmrán en la Co~stJt•IciÓn y 
en las leyes las m:is flamn ntes h bertades y 
garantías teóricas para los _pueblos en ma!'la 
y para los individuos, sr un J?o?er .Tll­
dicial bien constituído y eficaz no s1rve d~ 
sanción práctica y afianzamiento á esas li-
bertades y garantías. . . · 

Pero si los jueces y 1?~ m_agtstrados Sil' ven 
oportunamente para dmmn· las. controver­
sias que ocurren entr~ los pa~ttcu}ares, i Y 
entre éstos y la autondR~l pubhca? el Es­
tado, no es menor su 1mportn.!1CHL en el 
punto de vista de la ponderaciÓn de los 
Pocteres públicos. Ya sen. para hac~r ef~c· 
tiva la responeabilidad de los funcwnarws 
rJúblioos, por los abuso~ que comet.an, ya 
para dirimir competencws de auton_dacl ó 
controversias de intereses entre las dtversas 
entidades que componen la _estructura P?-/' 
lítica y administrativa, es _evidente_ q~e. sm 
las decisiones de los mngH;trados JUdtclales 
se caería en los horrores de la impunidad 
de los O'Obernantes ó administradores y de o 
la anarquía. . . 

En suma mientras más a.mplta sea la li­
bertad on 'que procedan los individuos y 
los pueblos, más efecLiva debe ser 1a res­
ponsa~)ilida~l de los que h~g~n mal ~ser de 
'¡!sa m1sma hbertad; y as1m1smo, m1entras 
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más activo sea en un pueblo libre y ciYili­
zado el movimiento de su legislación, mayor 
necesidad habrá. de respeto por la legalidad 
y de severa aplicación de las leyes. ' .. 

Si estas ideas son generalmente admttldas 
en Colombia., por desgracia no se han com­
padecido con ellas los medios adoptados 
para dar al Poder .Judicial la organización 1 
y los elemeJ)tos de vitalidad q ne le. con­
viwen. Ideas muy falsas han predomll1ado \ 
entre nosotros en esta materia, y descono- ¡ 
cien do el verdadero canícter del Poder J u 
dicial, clesd~ muchos años atrás se ha hecho 
más por su demolición, 6 su degeneración 
cuando menos, que por su purificaeióo y 
digni-ficación. 

Las m6s funestas doctrinas que han pri-
vado en Colombia, en lo tocante á los jueces 
ele toda categoría, son estas cinco: 

Buscar la garantfa de los méritos de la 
magistrn,tura, nó en las cualidades que de· 
ben tener los magistrados, sino en 1n. impor­
tancia, únicamente, ele las entidades que les 
nombran; ~ f , 

J 

Convertir la magistratura en cuerpo po­
lítico, por el hecho de darle su origen, ya 
en la elección popular, ya en la ele los cuer­
pos legislativos, qtw en uno y otro caso pro· 
cede de voluntades anónimas é irrespon-

/ 

sables; T ;d \- ' 1 - 1 1 

Di vid ir la organización judicial de tal 
~uerte, que hn.n sido imposibles la necesaria 
jerarquía de jueces y tribunales, y la ar­
monía y concatenación de sus procedimien­
tos y su jurisprudencia; 

Extender á los jueces y magistrados, así 
como á todos los funcionarios administrn-
ti,ros, el principio republicano ele la alter­
nabiliuad, que en manera. algnna es aplicable 
ni benéfico, sino respecto de los empleados 
de car<.Íctcr polítit;o--qne están obligados á, 
consultar la opiuión pública .Y acatar sns / 
mnndatos,--cuales son los lcgtslaclore:-; y los 
gobernantes ejecutivos; y 

Dislocar la magistratura, dividiendo sus 
funciones entre entidades que son del todo 
heterogéneas: jueces ó magistrados de de­

l recho, que se atienen á la ley escrit:t, y son 

1 

responsables y deben ser independientes; 
y iuraclos ó jueces ele hecho, que se atienen 
á la pasión ó la impresión del momento, son 

irresponsables, y dependen más ó meuos de 
lo que se llama. la. opinión, cua,nclo nó de 
muchedumbres exaltadas. ·• _ 

Dedicaremos á estas teorías, muy erróneas 
en nuestro concepto, algunas considera­
ciones. 

Dígase lo que se quiera de todo sistema 
elect01:al, el buen sentid0 y la. experiencia 
p~tenttz¡tn esta vercla~: el que sufrnga ó 
ehge, ya sea en votacwnes populares 6 en 
cuerp~s prn:lame~ltario,s,_ da siempre l;t pre­
fere~cm al mteres polltJCo; y la primordial 
cu~hdad que busea en los candidatos por 
q~1enes vota, es la de su identirlad de opi­
mones con el votante mismo. Es una qui­
~nera el pretender que cuando un cuerpo 
Irresponsable ( Asamhlen. electoral, 6 Con­
greso ó Legislatura) elige jueces ó mao-is­
tra~1?s, vote con la conciencia de quien 
sohCJt~ _e1 mayor acierto, prescindiendo de 
la pohtiCa. 

No siendo responsable de su voto ante 
la ley ni_ ante la opinión, votará por ~l co­
par~~dano ,~).el am1g? que más halague su 
paswn rohtwa ó s_u mterés personal; y asi 
los mag1strados ó Jueces no serán ~::n muchos 
casos los m~s propios para la magistratura . 

. La Con_st!tud6n y las leyes deben pre­
fiJar condiCIOnes que no pueda desatender 
la entidad encargada de nombrar los ma­
gistrados ó jueces; condiciones que han ele 
ser, er; lo sus~ancia_l, las necesarias para dar 
garantías ele 1don01dad, moralidad é inde­
pendcnci.a. 

No es controvertible la conveniencia de 
que la entidad cncat·gada. de nombrar los 
magistrndos y jueces, tenga snficiente li­
bertad para escogerles entre los muchos 
que puedan ser dignos de tan respetables 
cargos. Pero nunca será. benéfica la liber­
tad ab~oluta ~m estt\ materia, porque habrá 
de ser m?en_ti_vo par~ conceder las magis· 
tt:aturas JUdtcJales, no al verdadero mérito 
n~ al merecimiento, sino_ á la incapacidad / 
amparrt?a por las pas10nes políticas, las 
aparcenas de círculos ó las intrigas perso­
nales. Nu!:ca estarán de más los requisitos 
qu~ se e:.~nym por l~s leye~, como garantfas 
de 1_donmdad, prob1dad é mdependencia de 
l~s JUeces, cun.ndo tales requisitos estén in­
dtcados por el buen sentido y la experiencia. 
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Director-JOSE MARIA SAMPER. 

EL PODER JUDICIAL. 
Bogotll, Octubre 23 de lSSó. 

II 

Otras consideraciones son necesarias, por 
lo que respecta al Poder Judicial, á más de 
las que en un artículo precedente hemos 
expuesto. 

Y <lesde luégo consideremos estos puntos 
cardinales: ¿Qué duración deben tener los 
magistrados y jueces? ¿Qué regla debe 
prevalecer en cuanto á su dotación? 

La alternabilidad es un principio salvador 
de la libertad y del buen gobierno, en todos 
los pueblos civilizados. Pero ¿qué objeto 
tiene, ó á qué se refiere la alternabilidad? 
¿ Es á todos los cargos, empleos y funciones 
de carácter público? ¿Es sol amen te á los em­
pleados de carácter esencialmente político, 
que ejercen la autoridad llamada gobiemo, 
y están, por lo mismo, sujetos á la acci6n 
de la opinión pública, por cuanto tienen 
considerable _libertad para obrar en política, 
y en muchos casos son legalmente irres­
ponsables? Proponer estas cuestiones es 
casi resol verlas. 

¿Qué sería del servicio público si, á titulo 
de alternabilidad, se estuviesen cambiando 
frecuentemente los notarios y los registrado­
res de instrumentos públicos, los profesores 
de universidades ó colegios y los maestros 
de escuela, los tesoreros ó recaudadores, los 
cónsules y empleados diplomú.ticos y los 
funcionarios puramente administrativos? La 
respuesta es sencilla: no habría adminis­
tración, ni buen servicio público, ni ga­
rantías para nadie. 

Y la experiencia ha comprobado los incon­
venientes de los errores que, en esta delicada 
materia, se han cometido en Colombia. Mu­
chos años há se comenzó la triste obra de 
minar el Ejército de la República, por ve­
leidades de anti-militarismo; olvidando los 
reformadores que no hay Ejército posible 
sin permanente organización de la fuerza y 
ca?-re?·a militar. Sucesivamente fueron su­
primidos el Montepío militar-institución ' 

/ 

benéfica y que ahorraba las pensiones con 
que años después fu~ gr~~ado el Tesoro 
nacional,-y el Coleg10 M1htar, que mucho 
tiempo después fué restablecido con el nom­
bre de Escuela de Ingeniería. f::>A""" 04c:¡ _ ~ 

En 1871 se dió un paso todavín. más falso 
que los anteriores:. la ley declaró que todos 
los empleos militares debían ser servidos en 
com'l"sión, de suerte que se podían improvi­
sar á voluntad Oficiales, Comandantes, Co­
roneles y Generales, y con la misma facili­
dad se les podía privar á todos de sus 
empleos ó grados, volviendo á quedar en 
la condición de simples ciudadanos. Así, de 
nada servían al militar sus sacrificios y mere- ' 
cimientos; no hacía carrera; no tenía estí­
mulos para portarse bien y adquirir cono­
cimientos y habilidad, y carecía de garantías 
para el tiempo de su ancianidad 6 de su 

1 
in validez. 

La Constitución de Río-Negro estableció 
otra insigne barbaridad: dispuso que, por 
ministerio de la ley, todos los empleados 
del Gobierno cesasen en el ejercicio de sus 
funciones dos meses después del día en que 
un nuevo Presidente tomase posesión de m 
destino. De este absurdo tenían que resul­
tar: la desorganización de todo el servicio 
administrativo mcíonal cada dos años; la 
elección de cada Presidente convertida en 
catástrofe para todos los empleados, y mo­
tivo de intrigas y maniobras de muy mala 
ley; la empleomanía elevada al carácter de 
enfermedad social crónica, cada vez más 
grave y perniciosa; y el Presidente siem­
pre asediado por instancias y súplicas: y 
condenado á gastar la mitad de su período 
en hacer nuevos nombramientos de todos 
los empleados de su é!epende~1cia. 

1 ~ . u~ ¡P.f~~Q!ndiendo de muchas considera-
c!ones morales y políticas que condenan el 
s1stema de desgobierno introducido entre 
nosotros, no se comprende cómo han podi­
do los defe?sor.es de e~te sistei?a, muy adic­
tos al propw t!Cmpo a los prmeipios de la 
Economía política, olvidarse por completo 
de uno de los má.s esenciales-el de la di­
v_isi6n del trabajo,-fundado en una ley que 
rige todas las cosas naturales y todos los 
actos de los hombres. No es posible tener 

1 buena administración sin formar administra­
' dores, y es obvio que á esto se opone la 
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frecuente altcrnabilidad de los empleados 

aclministrativos. Otro tanto acontece con el 

Ejército: éste es imposible, y j<\más tendrá 

las cualidades neccsnrias, mientras no baya 

hombres que hagau únicamente el oficio de 

Jefes, Oficiales y soldados, con la seguridad 

de hacer carrera permanente y de obtener 

las recompensas que su conducta y aptitu· 

des les bagan merecer. f- A.":) ·' l 16 

Se comprende que la alternabilidad sea 

necesaria con dos objetos: primero, pre- 1 

munir á la Nación coutra los abusos de sus 

legisladores y de aquellos gobernantes que 

totalmente, ó en parte, sean irrespon::;ables 

ante la ley, ó que tengan amplia libertad 
1 para todos ó muchos de sus actos; y segun­

do, hacer pesar sobre los gobernantes la 

sanción de la opinión pública, por medio de 

las elecciones y de la alternabilidad en la 

duración de los empleos, de las cuales de­

penden la reelección ó la no-reelección qne 

los ciudadanos hacen sentir como recom­

pensa ó como censura. Así, se explica muy 

bien que los funcionarios esencialmente po­

lít{cos, necesariamente electivos por su natu­

raleza, sean también alternables con la fre­

cuencia conveniente. 
Pero ¿ qné ventaja ni provecho derivará 

la República de que sean alternativos los 

empleados militares, los puramente fiRcales 

y administrativos, los profesores universita­

rios 6 escolares, y los notarios y otros cm· 

pleados Hcutrales, responsables, que tienen 

su norma. de conducta trazada en las leyes, 

y nada que hacer con el movimiento de las 

ideas políticas ó de los partidos? No alcan­

zamos :í descubrir el provecho ó ventaja de 

la alternabilidnd en cstm; casos. 

Pues todavía son m:{s aplicables al Poder 

Judicial estas consideraciones. En tlingún 

funcionario, tánto como en el Juez ó Magis­

trado, son necesarios el estudio constante, 

b práctica, la ilustración crud.itn, ln. sagaci­

d:J.d, la, serenidad de espíritu, In severidad 

de criterio, la. rectitud incorruptible, la in­

dependencia de juicios y la firmeza de con­

ducta imparcial. 

Pero ¿cómo podrá un juez ó magit:trado 

tener todas esas cualidades, dignas ele la 

nobleza de la justicia, Ri oo cst4 á cubierto 

de necesidades cun mny buenos 6 justos 

l 

/ 

emolumentos; con la seguddad de no ser 1 

separado de su empleo, sino cuando falte á 

s:1 deber~ se le condene á virtud de juicio; 

swmpre d1spensado de cortejar la populari­

dad para obtener su reelección ó nuevo 

nombramiento, y pudiendo dedicar toda su 

vida con entera confianza al estudio y co­

nocimiento de la legislación y del bom bre 

y al buen manejo de los procesos judicia­

les ? ~segúrese la.. independencia moral y 

mat~n.al de b magtstraturn., y habrá. buena 

adtmmstración de justicia. f)P:>(Jt.<t n 

. S_e .h::~. querido justificar la alternabilidad 

JUdwJal con el sofisma de nn liberalismo 

11!~1 e.n~endido, como si esto fuera asunto de 

·pnnc1p10s republicanos y democráticos; y 

l~ que. se ha logrado es distinguir á Colom­

~w, tnstemente, de las demás naciones civi­

hza~as. No ,hay. en el mundo una sola po· 

ten?1a .mo~arqmca-desde las despóticas ó 

de mstitucwnes muy restrictivas basta ]as 

más liberales, como Ing"laterra' Bélaica 
-rr 1 · ' b <, 
L o anda, Ttaha, el Portugal y el Brasil--

~o?-de no es~é establecida la duración vita­

hcm de los JUeces y magistrados. Y no te-

nema~ noticia de ninguna república bien 1 
o_rga~Izada, donde no exista la misma ins­

~~tuCJón, ~;npez~ndo por las dos llamadas / 

modelos :. Smza Y la Unión Americana. 

Otro, ta~1to nge e~ Francia, en Cbile y la 

Repubhca Argentina, en el Perú, Bolivia y 

casi t?da~ las repúblicas de América. La 

ex1~encncw, d~nde ~~~iera, ha sido más po­

deiOsa que. el .~acob1n1smo fr,mcés, inspira­

~or .del radJcalJ~mo en .Amériea; .Y el buen 

sentido acabara por tnunfar también entre 

nosotros. f-A .-1. 
' ::> 'J"-t' '1-

Lo repe~ir:no.s: . si qneremos tener nquí 

bu~na admim~t.racJÓn de justicia, á más de 

umficar Y pnnticar la lc,qislación ase()'ure-
á 1 . . u ' b 

?JOS os JU~~cs y m ag1strados la necesaria 

mdependen~Ia moral y maLerial. Y para 

e~to, P?~ga~1oslcs á cubierto de toda ma­

mobra o mtnga electoral ó política; doté 

mosles c?n m~y. buenos emolumentos, que 

les perm1tan VIVIr con desahoO'o y dignidad· 

ha.gamos de la magistratura u~1a carrera no~ 
ble y elevada; ~usquemos su origen ó fuen­

te de nombramJCnto fuera de los comictos 

populares y los cuerpos irresponsaLies in­

munes Y de voto anónimo; demos estlmu-

/ 

/.¡los le()'n.les al est d' l 1 . . 
t , h !=' • • u 10 e e JUnsconsulto y al 
Ul <lJO sereno del · 

la soci d d. qu; Juzga en nombre de 

nazas; l~s ' y ~.seguremosla contra las ame­

con . p~ J~ros de la alternabilid·td 

dura~~te pnnclp10: I?s j neces y magistrarÍo.~ 
n en sus funciones por todo el t' 

P0 de su buena cond t . , Jem-

destitníclos ni suspen~~s a~inno po~ran ser 

sentencia J'nclicJ· ,¡. nl· 'l ' o a VIrtud de 
" ' po( ran ser bl' d 

contra su voluntad , ·. o 1ga os 

d ' ' por promoc1óu á p 
e una magistratura á otra. ' asar 1 

- f~"'U ~ -1-1 1 
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DIVISIÓN TERRITORIAL. 

III p!AJf'l"'''t ~í 

Ponemog fin á nuestras indicaciones 
sobre división territorial de la República, 
y nos contraemos á las entidades llamadas 
'lertüor{os nacionales. 

El artículo 78 de la Constitnción permi­
tió que fuesen regidos por leyes especiales 
los territorios poco poblados, ú ocupa.dos 
por tribus de indígenas, que el Estado ó los 
Estados á qne perteneciesen consinü"eseJ~. en l 
ceder al Gobierno general , con el objeto , 
de fomen~ar colonizaciones y realizar mejo·¡ 
ras materwles. 

liemos subrayado la pnlnbra "consin­
tiesen," porqne es earacterÍi:;tica: es uua 
ele las indicaciones del grave error quepa­
decieron los convencionales de 1863, en su 
;nanera de considerar los elementos do la 
Nación. Fingieron que no habí¡¡, territorio 
'11Cteional, sino territorios de los Estados, lo 
que era un absurdo y una desmentida dada, 
sin razón algnna, á la historia enter<1 d~l 

país. Por eso dijeron que para crear Ten:1- / 
J torios con régimen especial, era nccePano ¡ 
que c:onsintiesen en cederlos los Estaflos á 
quienes pertenecían.. . . 1 

El objeto ostensible de los Terntonos ¡ 
1 era fomentar colon iza dones en ellos y ?'ea 1 

¡zizar mejoras materiale~, y con es~e ti n. apa- ¡ 
' rente se crearon succs¡vamentc, a pecilmen-

~
o ele los interesados, los Territorios de Ca­
ann.rc, Goajira, San-Andrés y Providencia, 

CSan-Martín, Bollvar, y N evada y Motilones. 

1 Si se hubiera '\lecho. lo que se prometía, 
habrían tenido objeto 6 razón de ser algu 

1 

nos ele esos Territorios: por ejemplo, los 
de Cnsa.nare, San-Martín y Goaji.ra. No so· 

! lamente habin n1lí un grande Interés de 
j progreso interior, sino también otro inter-
nacional de mndha monta, 1mesto que esos 
Territorios son fronterizos respecto de Ve­
nezuela: el ú1tir,no importa bastante á nues­
tro comercio y nuestra renta de Aduanas. 

Pero la disposición constitucional qu.edó 
burlada. Nada se ha hecho, absolutamente, 
en beneficio de los indígenas, del fomento / 
de colonizaciones, lli de la realización de , 
mejoras materiales. Se ha gastado mucho 
dinero en los Territorios, sin provecho al­
O'Uno. Sólo han servido oa~·a crear allí ca-
o f.:> A::t dJ'9 - z-

cicazgos de nuevo cuño, con el nombre de 1 

Priferturas, y para proporcionat· á muchos 
individuos las gangas- poco airosas en 
nuestros Co1Jgrcsos--propias de los Comi­
sarios. Las Comisarías parlamentarias han 
sido fecundas en dietas y viáticos, con gra­
ve pe1:j ui e in para el Tesoro nacional ; pe m 
lns poblaeiones de los Territorios no han 
obtenido beneficio alguno. fYIJ-""'4' -~ 

La sencilla consecuencia que ele todo 
esto se deriva es, que los Territorios deben 
ser su prináclos, reincorporándolos en los 
respectivos E:s tados, con excepción del de 
San-Andrés y Providenr:ia, qne estaría 
mejor regido si se le incorporase en el nc. 
tunl Estado de Panamá. 

En el caso de crearse el Distrito federal, 
nnturalmeute queoaría anexo á éste el ac­
tual Territorio de San-Martín. 
D~ ni~1gún modo creemos que los actuales 

Terntonos deben ser abandonados á una 
triste suerte. Lo que conviene es que sean 
regidos conforme á. las leyes comunes de 
los respectivos Estados; sin pm:juicio de 
protegerlos eficazmente con auxilios que 
fomenten la civilización de indfgenas y la 
colonización y otras mejoras. 
~~ 

i 
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LA NAGION. 
Director-JOSE MARIA SAMPER. 

EL PODER JUDICIAL. 
Dogoti, Octubre 27 dt 188ií. 

III 

Para poner fin á las reflexiones generales 

que hemos deseado someter :i la considera· 

ción de nuestros ledores, por lo que respec­

ta al Poder Judicial, nos contraeremos á 

dos puntos de capital importancia: la or­

ganización judicial y los juicios criminales 

sujetos al fallo de Jurados. 

No hay, entre todos los organismos que 

componen la constitución completa de un 

pueblo civilizado, ninguno tan delicado co­

mo el judicial. Ninguno requiere tanto 

como éste, plan met0dico en la composición, 

armonía y consecuencia en los procedimien­

tos, unidad en la legislación que indica los 

caminos de la administración de justicia., y 

concatenación en todas las reglas prepara­

torias de los procedimientos judiciales. Esa 

administración de justicia es la g:m1.ntía de 

todo el orden social y la legalidad ; es la 

piedra de toque de la moralidad con que 

están organizados los Poderes públicos y 

vive la sociedad; y á sus estrados van á 

parar, en resolución, todos los conflictos 

que se originan del choque de las pasiones 

y de los intereses humanos. 

Por tanto, si en los santuarios judiciales 

no hay seguridad; si no hay elementos para 

hacer efectiva la responc;ubilidad de los em­

pleados forenses; si no hay unidad de juris· 

prudencia y de aplicación de las leyes, ni 

un camino claramente trazado pnra los que 

necesitan y reclaman la justicia social, en 

vano se darán las mejores leyes sustantivas, 

y se otorgarán por ellas las más amplias li­

bertades teóricas, y ho.brá funcionarios en­

cargados de velar por su ejecución. 

Hemos podido recorrer, en todo ó en 

parte, los nueve Estados de Colombia, y ob­

servando las cosas cuanto nos ha sido posi­

l>le, jamás hemos descubierto eleúleutos 

sociales discordantes que hagan necesaria la 

diversidad en la organización judicial. Don ­

a,~ quiera se siente la necesidad de los J u e-

/ 

~ 

ces de paz ó de distrito para los asuntos de 

1~enor cuantía; de los Jueces letrados ó de 

Circuito para los de mayor cuantía; de los 

Jueces de comercio para negocios de esta 

clase, que reg~ie.ren prontitud y sencillez 

en lo~ procedimientos; de los Tribunales 

Supenores para que decidan en apelación 

ó conozcan y juzguen en ciertas ~ansas d~ 

responsabilidad; y <.le una Corte Suprema 

que resuelva sobre recursos de nulidad ó 

C?DOZCa en Última instancia en ciertos ]ui­

ClOS ó proc~sos de mucha gravedad, en los 

c_uales conviene aglomerar, con buen ctite· 

no, el mayor cúmulo posible de garantías 

para las partes. ;j 

A la satisfhcción de estas necesidades se 

opuso en mucha parte la Constitución de 

Río-Negro, puesto que díspuso que cada 

Esta~o fuese independiente para crear su 

prop.la. ~rganización judicial, y que todos 

los JUlCIOS concluyesen dentro de los res­

pectivos Estados. Esto era crear la desar­

monía completa en el Poder Judicial caso 

de que .hubiera elementos locales c1'e dis 

C~1:dan~1a ; le~a~tar ~renteras por todM 

p,u tes a la admimatrac1ón de justicia en el 

seno de una sociedad generalmente 
1
homo­

gén.ea; cerrar toda puerta á los recursos de 

· nulidad ante la Corte Suprema nacional, y 

establecer para muchos casos la impunidad 

respecto .de las decisiones de los Magistra­

l dos ó Tnbunales de los Estados. 

Como de la estructura del Poder Judicial 

dependen en mucha parte los proceclimien. 

tos, es patente que, s1 se creaba la variedad 

en la organización de los Juzgados y Trib,u­

nales, entre todos los Estados habría de 

re.sultar ?o p~ca variedad en 'los procedí 

mientas JUd1c1ales. De aquí un cúmulo de 

lllconvenientes para todos los Col b' 
' om 1anos 

a~I.en sus contratos y demns actos de la vid:~ 

CIVIl, cot~o en todas sus relaciones industria-

les, polittcas y comerciales D t á 1 

do · t - 1 . ' · uran ·e m s 
vem e a~10i la sJclo necesario •( t d 

consultar dJCz Códigos de Q¡·gat1. e • 'o .os 

d .. · 1 1· ' • 1zacwn JU-
1 ICJa Y e rez de Proccdimient 

' ' os, para saber 
adqu.e .r.tcne.rse (~n las recl:unaciones ~obre 
a mHnstraciÓn de j asticia. 

. Es una verdad reconocida que e f 
na de legislación como en tod ,, 1 ,n ma e­
<.1 t d ' as as cosas 

e es e mun o, lo sustantivo y lo P.jccutiv~ 

~ 
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(llamado impropia m en te acljeiiuo) son inse­

parables, como _qne lr~ form.t de las c~sas es 
siempre la mamfestac1ón ó demostraCIÓn de 

su snstancia ó esencia. Si, como esperamos 

demostrarlo en otro artículo, toda la legis- ~ 

lación sustantiva debe ser una mismo. para 

Colombia (Códigos Civil, Penal, de Comer­

cio, de Minas, Militar etc.), forzoso será re­

conocer que han de seguir la misma condi­

ción las leyes relativas á la organización 
judicial y á los procedimientos. 

Con la unidad de legislación restablece­

remos la unidad del Puculo Colombiano, en 

mala hora, y sin razón alguna, desquiciada 

por la funesta Constitución de_ Río-N e~r~. 
Y fácil es comprender que, Sl reconstltm­

mos la uuidad nacional, y avigoramos con 

una acción combinada y simultánea todos 
nuestros intereses, no solamente mataremos ! -

las insurrecciones, dando á la paz sólidns 

cimientos, sino que apresuraremos el des­

arrollo de nuestra civilización y ganaremos 

el necesario crédito en el Exterior, y con 

este crédito, los capitales y brazos que ne-

cesitamos. 1\ '-1 - ?.:=t 
Recon6zcase, pues, que debe ser unifor-

el periodismo bien organizado las v~ 
á ·a ~'' .1 . ' H\s de 

r pt · a y 1aCI comu111cación '\r otros ele 
. l 1 , J , men. 

tos sm os cua es nunca se forma una 
0 

· 

. , '11' d d Pl-
mon pu) 1ca ver a eramen te sensata seria 
y respetable. _ r ~ ' 

En Colombia, _el espiritu de prntiJo es 
tan exaltado y Ciego, que todo lo perturba 
y oscu_rece; el criterio de la fría razón y de 

la e_g111dacl es frecuent~~ente sustituído por 
los 1mpulRos de la paswn y la violencia. 
ninguna reputación dura, ni en bien ni e~ 

mal; y así como unos glorifican lo malo 

porque pa1·ece convenir á sus intereses po­
líticos, otros condenan lo bueno porque llQ 

les contenta sus pasiones. ¿ Qnién no ha 

presenciado y recuerda los mil escánda los 

á que han dado ocasi·5n nuestros Jura¡1os, 1 

aun en el seno de la culta Bogotá? ¿ Quién 

no sabe que aquí jamás hemos tenido ver­

daderos sorteos de jueces de hecho, sino que 

frecuentemente les escogen ó fingen sor­

tearles según las circunstancias? Vergüenza 

sentiríamos, por nuestro país, si nos pusié­

semos á enumerar Rlguuos de los incontables 

escándalos que se han originado nquí de Jos 
juicios por Juradas. 

me en toda la República la organizaciún Z71 La impunidad de los delitos, de los más 

judicial, con lo cual todos ganaremos Y na- horrendos crímenes, ha sido la consecuencia 

die sufrirá perjuicio. Así podrán estar su- Jc la ndopción de esa institución en Ca-

jetos todos los ~ uzgados Y, Tribu~al?s. Y lomuia. En vez de· tener ocupados á los 

todos sus proccduuientos, a los pnnctp10s Jueces de derecho en lo que es de su in-

que la ciencia de la Legislación proclama cumbencüt, para que estudien Líen los pro-

como universalmente necesarios. cesas y fallen con acierto, se incomodn 

Y seguramente el mayor Leneficio que constantemente á los hombres honrados y 

de la uuificación derivaremos, será la des- Iauoriosus, llamándoles á juzgar en lo que no 

tracción del deLesLaLle sistema de juicios entienden, 6 se llama á los pillos ó preva-

por medio do Jnrados,--institución que no ricadorcs, á mérito de fullerías hechas con . 

ha podido aclimatarse en Columuia, sin0 es el nombre de sorteos, para que decidan del 

para producir los más funestos resultados, honor y de la suerte de los ciu_dadanos y de 

del propio modo que se han aclimatado el los intereses más caros á la sociedad. 

t1jus, la viruc1n, la elefantiasis, la langosta El sistema de juicios por Jurados puede 

y otras plagas ó calamidades. I.os jueceR ser bueno muchas veces en grandes capitales 

de hecho, que juzgan según su Róla concien- como Londres ó París, Viena, ó Berlín' 

cia y son irresponsables, son, por excelen- .~J ueva-York 6 Filadelfia, donde es casi im: 

cia, representantes, nó de la ley, sino de la 
1 

posible que los jueces de hecho conozcan 

opini6n p~blica; y no pueden menos, que persollalmente á los re~s, sus defensores y 

ser malos JUeces e~ un país como el n_ucstro, testigos; donde _hay m1l elementos d_c ilus-

donde faltan la umda.d de raza, la 1lnstra- t,ración para los JUeces; donde es facilísimo 

1 
ción, la riqueza l>ien ~onstitu~da, la calma t hacer venir de todas partes ~os testigos y 

+- en las ideas y tendenCJas polítwa.;, una _gran - l peritos que han de ser exammados; donde 

masa de población en los centros soc1ales, 
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los jueces pueden obrar con independencia, 
sin riesgo de ser apaleados ó perseguidos 
por la parte condenada. en juicio ; y donde 
las conciencias pueden mantenerse con se­
renidad, extrafias de la agitación que causan 
los odios lugareños y personales. ):) 

Ninguna de estas ventajas tenemos en 
nuestras pequeñas localidades, donde hasta 
falta el personal necesario para la compo­
sición de los Jurados; á tal punto, que aun 
en Bogotá, .Medellín, Panamá, Colón, Ba­
rranquilla, Cúcuta, Pasto y Cali, que son lns 
ciudades más populosas, es difícil reunir 
oportunamente los Jurados. De ahi resulta 
que los procesados sufren una prisión pre­
ventiva demasiado larga, por lns demoras 
q uc ocurren e o los juicios de hecho. 

De otra parte, el servicio q De prestan los 
jueces de hecho, equivale á una contribución 
de tiempo y de multas, muy gravosa; y no 
es justo exigirla de unos pocos ciudadanos, 
que son los medio hábiles pnra servir el 

cargo. 
Muchas otras razones podríamos alegar 

contra In institución de los J U1'ttdos, obvias 
parn. tocl~s n uestrOB ?o m pa~riotas; ~ero hay 
una filosoficn. que es nTes1st1ble: nadw mejor 
que el juez de derecho, que está bien pa-
17'rtdo, que es responsable y conoce las leyes, 
que tiene el oficio permanente de aplicar 
esas leyes, que so h¡tbitCla áserimpasibleen 
sus juicios, que ha seguido toda la tr'lmi­
taciún y apreciado todos los incidente15 y 
circunstn.ncias del proceso; nadie mejor 
que él, decimos, puede pesar las circmns­
tn.ncias atenuantes y agravantes, caliGr.ar el 
delito y aplicar la pena correspondiente, <) 

1 

declarar, en caso coutrario, la inocencia del 
ac11sado. · 

Si queremos que se administre bien la 
justicia, busquemos la garn.nt.ín en una buena 
legislación, e!1 jueces de derecho bien pa­
gados, seguramente responsables, indepen­
dientes por su origen y duración, y en un 
orden de instituciones políticas y sociales 

\ que eonjure todo peligro de desorden y de 
impunidad. La institución del Jnrado es 
peligrosa en toclar-; partes, y en ColombiH, 
exóLica. y de imposible desarrollo. La ex­
periencia hecha ha sido por todo término 
perniciosa, y debemos aplicarnos á recons- __. 
tituír, ele preferencia, un Poder J uclicial 
serio y sólido, que dé garantías ñ, todos los 
derechos é in ter oses. 

- CAMBAO EN LA POLÍTICA. -;
1 

El senor General Aldana, Gobernador de 
Cundinamarca, ha hecho publicar en gran­
des carttJies un mensnje, recientementtl di­
rigido por él al señor Presidente de la 
.República; documento que, si ostensible­
mente tiene por objeto hacer notar lo mucho / 

que vale~ el camino de Cambao, trazado 
~ara servir como ~arretera, y los prepara­
tivos de construcciÓn del "Ferrocarril de 

la. Snban~," en re.alidad parece estar enea- ¡ 
Inll]:tdo a producn· un efecto político. 
_ Echase de ver, de una parte, que el se 
uor Geueral Aldana procura presentarse 

ante el país ~~m~ ~o~aborador en la política 
de regencracwn miCiada con alto espíritu 
patriótico por el señor Doctor Núñez vigo­
rosa y lógicamente adelantada y d~sarro­
llad~ por el seuo:· Presi~ente, con el apoyo 
del H1mcnso part1clo nacwnal, y yá próxima 
á producir sus mejores frutos en la forma do 
instituciones salvadoras. Y tan en serio 
parece toma.r su colaboración retrospectiva 
el s~fíor Go~ernador. de Cundinamarca, que 
le dJCc al senor Pres1dente, en su::.tancia si 

1 • 1 

no ngorosn.mente con las propias palabras : 
"Nuestra o.b'i:a se hubiera realizado yá, Ri 
la guerra c1v1l no nos hubiese detenido ó 
estorbado en nuestro camino." f:~~ 1 32 

No titnbea. el señor Gobernador cuando 
afirma que él ha trabajado más que nadie, 
e u tre los. a gen tes del Gobierno general, co . 
mo serv1clor de la Regeneración y activo 
defensor de la causa do la legaliJad y del 
orclen, causa representada por el mismo Go­
bierno general; y á vueltas de anunciar que 
en breve habrá de concluír el ejercicio de 
su autoridad (la ley señala el término en el 
día 31 de Diciembre próximo), manifiesta 
que todavía seguirá gobern1ndo el Estado 
por algunos dias, hasta dejar asegurada l<1. 
obra redentora de Cambao y el "Ferrocar­
ril de ]a Sabana." 

Como se ve, Cambao viene á desempeilar 
un papel en la poli ti ca, y el señor general 
Aldano, al presentAr esta. ,handera de peo­
grcso, aprovecha.la ocaswn para reclamar 
su parte de glona en lA- grande ohrn de la 
Regeneración y la Pacificación. V álgauos el 
aprecio personal gue hemos siempre mos­
trado al am{go y General, para autorizar008 

:i emitir cou franqueza algunos conceptos 

-..t-/ 
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aceren. de la c:mducta polítl.ca del Gobel'na., 
do¡· ó personaje público. - 33 

Si hentos de exponer todo nuestro pen­
samiento, diremm; que hallamos mucha ana. 
lo o-í a entre el " Ferrocarril de la Sabana" 
y J.'l. políLica regeneradora del señor Gober­
naclor de Cundinamarca. Ni la. locomotora 
del primero anda sobre rieles, ni el espíritu 
do la scO'unda ha. tenido el nsicnto de la 
consceuc~JCia. En esa política y ese ferroca­
rril nos ha parecido que habin. algo ó mn. 
cho de mito; y asi como no hEjmos llegado 
á ver algo parecido al humo de una loco. 
motora, no hemos descubierto las pruebns 
palmarias de la cooperación del señor Go­
bcrnnclor de Cundinamarca en la Regene­
ración ni en la política nacional. Al con­
trario, nn particula1·ismo muy marcado, 1 
personal y <le círculo-sin la menor nmpli­
Lud ele tcndenr.ias,-es lo que ha uistingnido 
ln, política del señor General Aldana, en los 
últimos tiempos. 

En una ocasión bien importante, fué 
manifiesta la lealtad del señor Gobernador, 
en apoyo del Gobierno general y ele la 

, causa justamente llamada nacional; causa 
que, par~ ser hien scrv.i~la, reclamaba mucho 
desintercs y abnegacwn, una vez que la 
O'Ucrra civil se había desencadcnatlo, ame­
~nzanclo U.estruírlo todo y hundirnos d. todos 
en illmonso abismo. Pero en lns dctmís cir. 
cunslancius, la poHtica de ambigüedades 
censurables, ele misterios, efugios y contra­
dicciones que ha practicado el Gobierno de 
Cunclinamarca, ha siuo causa de casi cons­
tantes dificultades, U.esagrados y alarmas 
para el Gobierno nacional. 

El empeño de mantener en el Estado un 
ejército particular, distinto del nacioual y 
aun compuesto é inspirado de diverso modo; 
la persisten.cia ?n exigir empréstitos forza. 
sos y conlnbucwncs de guerra, p~r cuenta 
especial del Estado, que ~an s~rv1do pnra ( 
hostilizar en los pueblos a multltud de ami· 
rros U.cciélidos del Gobierno general; la rna­
~ifiesta predilección en favor de los ene. 

j migos do ese Gobierno, patente en la elec-

/ 
/ 

ción de los agentes y empleados del de 
CunU.inrunarca; y una multitud de pasos . 
conciliábulo', inciden tes políticos, militare~ l 

y personales que podríamos citar, son si()'. ' 
nos inneg1blcs de una política que,· en lo 
general, nada ha tenido do amigable ni 
cooperadora. Con muy contadas excepl!io­
ne~, lo que se ha agitado y se agita en San 
Francisco, ha sido y es hostil á lns tendcn. 
cias nacionales y regeneradoras de San 
Carlos j hostllidad que, manteniua siempre 

1'n pecto1'e, en ocasiones se ha pn ten tizado re­
sueltamente con hechos muy sig11ificativos. 

Estas breves reflexiones inducen á clesear 
que, al cabo, la poliLica del señor General 
Alclana concluya por ser ele verdadera 
amistad y Gooperación. FalLándole yá muy 
poco mris de; sesenta días J.e vida, bien pu­
(liora caracterizarse con actos que, dejando 
buena impresión final, contribuyesen lo me­
jor posible á la obra de la concordia nacio­
nal y ele la regeneración positiva en Cundí-

¡ namarca; regeneración que, al entrar en 
las ideas, los caracteres, las costnmLres pú­
blicas y el espíritu administrativo, sería in­
finitamente más eficnz para el bien, que no 
limitadn á unos rieles traídos por Carnbao y 
las estnciones del futuro "Ferrocarril de la 
Sabana," y á lcvnntaclas en Facataiivá y 
Madrid ó Serreznola. ' ¡ ~ 34 

l ~l 
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LA NACION. 
Director-JOSE .MARIA SAMPER. 

LEGISLACIÓN NACIONAL. 
Dogotli, Oetubro 80 de 1815. 

¿ Qué cosa son las leyes, en el orden de 
las cosas humanas? De la respuesta, racio­
nal 6 errónea, que se dé á esta pre.gunta, de­
penden incalculables consecuenc1as para el 
gobierno de las sociedades. Toda la ciencia, 
toda la filosofía de la legislación está conte­
nida en la solución del problema que hemos 
plan toado. 

O las leyes sociales tienen la misma razón 
de ser que las leyes naturales, y son obra de 
ln necesidad, y se fundan en principios de 
orden, de armonía y justicia, como esas mis­
mas leyes naturales, y tienden, como éstas, 
á fines ineludibles en la vida social; ó son 
obrn del capricho de los legisladores, de la 
violencia de los gobernantes empíricos ólos 
pueblos obcecados, ó de lo que se llama el 
acaso. 

Si es lo primero, las leyes humanas ó so­
cinles están sujetas á los principios de la 
ciencia; no pueden ser empíricas; l1an de 
tener sus motivos necesarios y sus fines de­
terminados. Si fuera lo segundo, la Legis. 
}ación sería una cosa tan absurda, que no 
valclr.ía la pena. de pensar en ella un instan­
te, ni la Historia le prestaría atención algu­
tla como !Í. la expresión sintética de la vida 
de la Humanidad y del desarrollo de la ci­
vilización. 

Así como las leyes naturales, en todo or­
den de cosas ó de hechos, son fuerzas nece­
sn¡ias para el ordenamiento de lo creado, 
que determinan la 'relaci6n, el movimiento 
la m·monía, la recz'p1·oádad y la conse1·vad6~ 
6 1·enovad6n de todo lo que vive y subsiste· 
del propio modo las leyes sociales 6 huma~ 
nas son fuerzas necesarias, orgánicas de la 
vida colectiva del Hombre-Familia, del 
Ifombre-.Pueblo ó Raza, del Hombre-Esta­
do ó NaciÓn. Son expresiones, más ó menos 
fieles, más ó menos eficaces y positivas, y 

/ 

más 6 menos justas, de las relaciones socia­
les, del movimiento de los intereses, del 
modo de ser de la sociedad á quien rigen. 1 

Todo esfuerzo que haga el legislador para 
inventar coro binaciones artificiales, con el. 
nombre de leyes, es vano, ó es funesto, si 
tales leyes son contrarias al modo de ser es­
pontáneo, natnral, histórico y necesario del 
pueblo para el cual se legisla. O esas leyes 
se quedan escritas, sin efecto, y por lo me­
nos causan el mal del descrédito de la le­
rrisln.ción, y de la autoridad de donde ema-
b ' l d' nnn · o se cump en en parte, me 1ante una 
viol~ncia de acción de la autoridad, más ó 
menos sentida, y entonces causan mil per­
turbaciones, tuercen el curso natural de los 
intereses, debilitan ó pervierten el desarro-
llo ele las fuerzas sociales. f'YO .-.19--;:.c 

Esto sentado, veamos qué necesidades, 
qué antecedentes históricos ó hechos etno­
lógicos, topográficos ó de otro linaje, han 
podido justificar en Colombia la completa 
descentralización, establecida por la. Consti­
tución de 1863, de la Legislación civil, pe­
nal, comercial, militar y de otros ramos gu­
bernativos, administrativos ó constitutivos 
de las relaciones sociales. 

Toda la Legislación Civil de un pueblo re­
posa en la existencia de estos hechos huma-
nos: í<:.f\ c -o - ">b 

La F::~milia, resultante de In asociación ~ 
de afectos, de la cual se desprende el estado 
civil, y por tanto, cuanto se refiere á naci­
mientos y parentescos, matrimonios y pa­
tria potestad, defunciones y herencias· 

Las neces~dades de la vida, y por tanto, 
todo lo relattvo al trabajo, á la adquisición 

3'1 

de riqueza y bienestar, á la propiedad en J 

todas sus formas posibles, y á su uso, pose­
sión y tras~isión; y. f$A - '~":\-

Las relacwncs socw.les, y por tanto, los 
intereses, que tienen su fórmula ó expresión 
en los contratos, cuasicontratns, etc. 

Si éstos son los objetos esenciales de la 
Legislación Civil, nos~tros preguntamos: 
¿qué diferencias sustanmales habían e:x:istido .-V 

enire los Colombianos por lo tocante á In. r 
vida de la Familia, á las condiciones del 
Trabajo y de la Propiedad, y á las Relacio­
nes sociales y al asiento de los Intereses 
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consiguientes? Ningunas. Luego no había 
el menor mot1vo p~r~ cr~ar. en cac~a Estado 
una Legislaciói~ C1 v1l disti..,n ta, d~slocan el o 
nsí la vida soCJal de los Colombwnos en 
~neve modos distintos de desarrollo. 

La unidad social era tradicional entre 
nosotros, y ha subsistido á despec~o del 
particularismo federal, 6 de la desumón po· 
lítica. A la unidad civil chibcha, anterior á 
la conquista del siglo XVI, se añadió la u ni. 
dad civil española; unidad que se consolidó 
durante tres siglos hasta volverse iudestrnc­
tible, tanto en fuerza de las leyes, como de 
la comunidad de lengua, religión, costum· 
bres y demás circunstancias etnológicas. 

1 Esta unicla.d subsistió durante toda la lncha 
por 111 Independencia, y en las varias épo­
cas republicanas, de 1821 á 1831, de 1832 
á 1853, y de 1853 á 1863. Si la inmensidad 
y diversidad del territorio, la falta de bue- 1 

nas vías de comunicación, y otras circuns­
tancias físicas, podían iofluír, más ó menos, 
para modificar, de unos Estados á otros, las 
leyes sobre impuestos, sobre policía, sobre 
instrucción prima.rin. y otros ramos secunda· , 
rios de legislaeión, de ningún modo bab[a 
razón para crear artificialmente la diversi· 
dad en lo relativo á la vida eivil, idéntica 
en toda la Nación.ff> Ab·04q-~& 

Preeisn.mente la diversid.acl de lengua y 
religión y de procedencia histórica. de los 
pueblos, es causa esencial de di vcrsiclad en 
la Legislación civil, penal y comercial; y 
como en Colombia son unas mismas donde 
quiera la lengua, la religión y la1> tradicio­
nes históricas, no se comprende por qué se 
quiso dividir con la Legislación lo que na­
tural é históricamente estaba. uniuo y debía 
seguir formando un solo cuerpo. 

Lo propio acontece con la Legisln.ción 
Penal. Seguramente la. idea que tenemos 
de lo que es delito ó hecho criminoso, es 
una misma en toda la República, bien guc 
puede haber diversidad ele opiniones en "" 
cuanto á la penalidad y al grado de seve­
ridad con que deba ser aplicada. Y la razón 
de aq'uelln. uniformidad en las ideas sobre 
lo criminoso y la necesidad del castigo del 
delito, es obvia: esas ideas son siempre el 
resultado ele la educación moral de un 

1 

/ 
pueblo, · ele su conciencia religiosa y de sns 
nociones sobre estética; y como en Colom. 
bia hay general unidad de euucación moral 
de cre~n?ias religi?sas, ele nociones estética~ 
y tradtewues. ~ocrales, es lógico que sea 
general la opmrón que se tenO'a acerca de 
los hechos cri~inosos. FsA~-cu.¡q. :3q 

Por contranar estas tendencias sociales 
s~ ha caíd<? en . m.il dificultades sobre ri 
gimen penJtenciano, así como por lo to­
ca.nt~ á la administración de justicia en lo 
c~·Im1nal; y de ~bí ha result<tdo la impu-· 
mdacl de los dehtos, manifiesta en Colombia 
~esde ha~e mucho años; impunidad que ha 
s~do segUI;la ele una prodigiosa multiplica­
GIÓ~ ~e cnmenes, comprobados por la Es. 
tad1str.~a ~e procesos y de :·eos pr6fugos, 1 

qne.prmcipalment~ se han eJecutado contra 
la vrda y la propiedad de las personas. A 
este resultado han contribuído, simultánea­
mente, el exceso en las garantíns individua­
les, llevadas hasta el libertinaje, y la diver. 

sidaá. introducida, desde 186~, en .; Legis· 
]ación Penal, la Orga.nización judicial y los 
procedimientos ci\·iles y criminales. 

Descle que hemos patentizado que debe 
haber un sólo Ejército en la Nación, y uni­
formidad en la legisla.ció~ militar orgánica, 
dicho se está que no conv1ene tener diver­
sidad de C·7digos y leyes sobre esta materia., 
sino un ::;ólo Código Militar·, que comprenda 
todo lo relativo n. la fuerza armada. 

En mn.teria de Comercio, hay aparente­
mente diversidad. ele intereses; pero estn. 
diversidad nada trene de sustancial. Quien­
r¡niera que haya ejercido el comercio en 
Colombia, 6 hayn. mn.nejn.do en puestos pú­
blicos los asuntos fiscales, no puede menos 
qnc reconocer este hecho: la estrecha tm­
ba.zón en que se ha.lln.n los negocios comer­
ciales de toda la República, ora se trate de 
importaciones y exportaciones, ora del trá­
fico interior. FSA~04 -40 

A prirn.eru vist~, Pn.namá y qolcín perte­
necQll c::tsr exclusivamente al movimiento 
internn.cionaJ que gira al través del Istmo· 
y sin cmlmrgo, no sohmente el Interi01: 
(sobre todo Bogotá) envía muchos valores 
pa.ra la compra en Panamá de letras de 
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camt:lío sobre Europa y Norte-~mérica, 
sino que, de un lado, todos los Intereses 
comerciales del Canea se relacionan estre­
chn.mente con la misma plaza ele Panamá, y 
del otro, los del Estado de Bolívar se com­
binau con los de Colón y otros puntos del 

Istmo. F'Z,I\S o~q- q 1 . ' 
Es notorio que el comercio de Colombia 

(prescindiendo del Istmo de Panamá) tiene 
sus centros principales de acción en Barran­
quilla, Cartagena y Río-Hacha, por lo que 
toca al litoral atlántico; en San-José do 
Cúcuta y Bucaramanga., por lo que hace á 
Santander ; en Cal i, Barbacoas y Pasto, por 
lo que importa más al Canea; y en cuanto 
al interior, en Bogotá, Honda, Neiva, Me-

' 

dellío y Manizales. En todos esos lugares 
. se contrali:r.an el cambio de muchos valores 
1 y multitud de operaciones mercantiles; de 
ellos se desprenden, en la distribución de 
lo que se importa y el acopio de lo qne se 
exporta, cuantiosos valores, en fuerza de 
las rchlciones establecidas con todos los 
pueblos de la República; y entre esos mis­
mos centros mercantiles hay constante com­
binación de transacciones, como se palpa 
entre la plaza de Bogotá y las d':'l Cúcuta, 
Honda, Neiva, Medellín, Barranquilla y 
Cartagena. entre la de MedelHn y las de la 
Costa, y así el o las demás. 

Pero si en el Comercio exterior y general 
es tan pn.tento la trabazón intima de los in­
tereses, más necesaria y notable es aún en 
el tntfico interior. A Bogotá vienen á. bus 
car sn mejor mercado los cacaos, los som . 
breros de paja, los cigarros y aun los ganados 
del Tolima; los ar,úcares y dulces, tejidos y 
artefactos de Boyacá y Santander, y otros 
efectos que proceden de lejanos Estados. 
En Antioquia, el Tolima y a.un el Cauca van 
á buscar consumidores aquellos tejidos y 
artefn.ctos, y los de Cunninnmarca, así como 
la sal ele Zipaquirá y Nemocón. Nut=>stras 
poblaciones, snjetas á gran diversidad de 
climas, no podrían alimentarse convenien­
temente, si no cambiasen sus diversos pro­
ductos alimenticio'l, que se cruzan en todos 
los caminos en incesante movimiento de 
compm-venta 6 permuta. 

/ 

P<~r último,. un he:-ho de su rna trasren- 1 / 
donc1a-la achmataC1Ón en toda Colomb' 
~o la inst~tución bh.ncaria y de las comp~'i 
nías anómmas-ha dado nueva faz á Jos 

;V 
/' la armontn Gle tocLos Jos cwrecnos y proclnce el pa• 

•e snave de las ruedas qnc sop?rbm y ponen en 
rcha los intereses de la comnntdad . .fi.s AS O"\ct- ~~ 
a principal, si no la única cansa gcncr:tdora de b,, 

~enfermedad endémica de más de tr~mta anos, ~~ 
nos aflige, es la falta de resp.~nsabtltd~d. , 
ace miUnt'f'R el P. nf\n~ 0110 Ul]O el s~bto: "El 

44/ 
/ 

r á, leyes diferentes, y si los valores fid ueiarios 
no han ~e tener ,u~as mismas garantías y 
oLtener 1gual credlto en toda la Nación? 

El corolario de las precedentes reflexiones 
por Jo tocante á. los intereses ;omerciales; 
no ruedo ser swo éste: noces1tamos tener 
en Colombia un sólo CódiO'O de Comercio 
y en éste debe in trodnci~se todo lo q u~ 
falta, respect? do l1ts Co~pafiías anónimas y 
las especulacwnes bancanas y do lonja. ' ) 

Para no. extendernos demasiado, couclui­
rerr~os hacrendo notar la sama falta que está 
hn.c10ndo entre nosotros un buen Códirro 

17eneral de Minas. La minería está llamada 
a so.r !~ gr?n base del enriquecimiento y de 
la crv¡]¡.za.clÓ~ de Colombia. Si con oro, pla­
ta, pln.tlllo, p1edras preciosas y varios meta­
los de gran valor, habremos de comprar lo 
qu.e nos venga del Extranjero, con el bene-

,ÍI?IO do nncstros grandes yacimientos de 
hwrro, carbón mineral, cobre, plomo, asfal­
to, mr.í.rmoles y toda. clase de piedras de 
canteras, es con lo que habremos ele civili­
zarnos seria y nípidamente. Pero para esto, 
os m.ene~ter que demos plenas garantías á 
la m1ncna, y que la fomentemos con estí­
mulo~; .Y el más eficaz de estos estímulos y 
la pnu~1pn.l de estas garantías, consisten en 
la prop1cdacl de las minas: propiedad que, 
com,) hecho de carácter civil, deber ser una 
en toda la N ación, sin riesgo de hallarse 
perturbnda. por coutingencias locales ó mu­
nicipale~. f.s.As-o4 q _ \.f~.t 

. Así, st los Intereses sociales de los Colom­
b~a.no~ son armónicos, por su naturaleza, su 
h1stona y todos sus elementos, armónicas 
c1ebcn ser las leyes que los regnlcn y man­
tengan en onlen. Demos á la Nación ente­
r~ una s~la Lcgíslaci<Ín Civil, Penal, Comer­
?lal? .Militar, de Minas, de Organización 
~udJCial,. (~e Procedin:icntos jurídicoR y de 
<Llta PohCia, y corregtremos muchos males 
y haremos mucho por la paz la regenera: 
ción, el crédito y el progre~o general del 
país. 
~ ... ~ 

lq 



©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo

LA NACION .fsA'· 

Director- JOS& MARIA SAMPER. 

SISTEMA ELECTORAL. 

H­
tt5 

Dogottl, Noviembre U de liilii. 

I 

Bien qne por el momento no hay para 
qué pensar en elecciones, porque, antes que 
todo, lo que urge es reconstituír la Nación 
nunca está. de más la exposición de las idea~ 
sanas que, por lo tocante al sistema electo­
ral, tienen el apoyo de la razón y la expe­
riencia. Y menos será impertinente tnl ex­
posición, curtndo está próximo á reunirse el 
Consejo Nacional de Delegatarios, y este 
Cuerpo, al acordar un Pacto de Unión de 
los Estados, naturalmente ha.hrá. de estatuír 
lo necesario sobre el modo de elección ele 
los altos empleados na~ionales. 

El buen método requiere que reduzcamos 
á puntos concretos las cuestiones más im­
portantes que pueden suscitarsc en materia 
de elecciones. Consideramos que los puntos 
esenciales son éstos: 

L 0 ¿Cuál es la verdadera naturaleza del 
sufragio popular? 

2. 0 ¿Qué organización debe tener el su­
fragio? 

3. o ¿El sufragio, como elemento del go­
bierno representativo, debe estar sujeto á 
reglas y garantías uniformes en toda la Re­
pública? 

4. 0 ¿Hasta d ónde ha de extenderse la 
esfera de acción del sufragio popular ? 

Al tratar el primer punto propuesto, ocu­
rren desde luégo estas preguntas: 

¿Qué cosa es el sufragio ? ¿Es un dere­
cho? ¿Es más bien un deber? ¿No es ni 
lo primero ni lo segundo? 

Sufragar es ejercer un acto de concien­
cia, emi tiendo, para el bien común del Es­
tado 6 de la Nación, la p1·opz'a opinión polí­
tica, mediante un voto de cunfianza dado 
nominalmente, á los que han de representar' 
en determinados empleos públicos, el con: 

¡junto de las opiniones y voluntades ó sea.¡ 
la 9pinióu y la voluntad populares. ' 

1 

/ / 

cret~trio, Gu3tavo 8. Gu~n·ero. 

{, J~(atura Mu11icipal.-Pasto, 9 ele l!Jnet·o de 1885. 

Promúlgnese, ejecútese y pnblíqnese 

JosÉ MAní N ' 
l!J. S t a.. . A V .A .RRETE. - Braulio .Afrwía 

Htzo, ocre ano m termo. 
Es fiel copia. 

r El Secretario, P~d1·o Gtt61'rer6 B. 
.)AS· 4 -

TOLIMA. 

DECRETo nCtmero 171, por el cual se reduce el pie de 
fuerza del Estado. 

. El Gobernador Oivil y M!7ita;r del lfstado, 

Temendo en cuenta 1 ' ·d · 
el úind· d p ·a as or enes comuniCadas por 

a ano resi ente de In República, 

DEORETA: 

Art. l. • Redúcese á seiscientos hombres, dividi­
~los .en do! _batallones, denominados 1. o y 2. o del 
ro!Jm_n., el _PJO de fue:za d_cl Estado. En conse­
cuencJn., p!Océdase al !IcencJamiento de los cuerpos 
qn

0
o c

1
omponon la 1:" Y 2.• Di~isiones del Ejército 

Y o nmna de Occidente 
Art. 2. o Para la org~~izttoión do rlichos batallo­

nes, se escogerán, entre los cuor¡Jof! que se licencian 
los soldados y las clases que vo untariamonte quie~ 
rnn conti_D~Htr en el servicio; que reúnan las me·o­
res. condJCJonos de a¡¡titud, y sean recomendados 
poi sus ~efes :espectivos, por el mayor grado do 
mstrucmón mi_ litar quo posean y por sus hábitos de 
moralidad y dJsciplina. 
' .Art. _3. o Expídnso pasaporte :.í losJefts, Oficiales 

?· mdJTic}no~ de t!·opa quo se licencian, con los auxi­
Jos qne a Situación del Tesoro permit~; teuién-

_ose en cuenta! J?am regularlos, el mnyor ó menor 
t_JCmp? de serviCIO de cada uno do los individuos 
llconmados, y ~~~. ~utyor ó menor 'distanci:1 del lu­
gar do sn JomJCJho. 

Art. 4. o Por lo! Estados .Mayores rliYisionarios 

y .de h~ Column~ de Occidente, se pnsarán tí h So­
cte~ana de Gobierno todos los documentos nece-
sal'!os pnm l · · . ' o rcconocJmJento y corresponclloote 
~rclenum_6~1 rl~ pago de_ los haberes militares de 

1 tencia del individuo en sociedad? ¿O sola­
mente político, esto es, procedente de lo. 
voluntad de l Estado? Si es lo primero, va­
mos también á parar en lo absurdo; porque 
entonces, corno el derecho es de la misma 
natura1ezn. que el deber, habrá que recono­
cerlo como universal, inmanente, inconfis­
cahlc, irrestringible, en tanto que no viole 

el derecho njeno. f"sA -Lt - Lt-l 
La consecuencia sería: debe rer.onocersn 

el sufragio :ilns mujeres, á los menores de 
ednd (nnn recién nacidos), á los clelincnen­
tes sujetos á juicio ó á peun, á los porJio­
seros, á. los dementes, á los que están ebrios 
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al sm'ragar, á los enemigos armados, y aun 
á Jos cxtranj0ros. ¡Dichosa Nación sP.ría la 
q~te estuviese organizada. Cúllfonne á seme-
jante desatino! f6~~ .. ti ' P 

Nó: el ¡;ufragio no es un derecho natu­
ral ó individual; porque la operación de 
sufragilr no es inherente nJ desenvolvimien­
to vital clel individuo, ni proviene de nna 
necesidaJ del hombre como espede ni como 
sér sensible y personal. El sufragio proviene 
de la necesidad ele dar formns al gobierno 
del Estado; y el Estado no es umt crcaci<ín 
fisiológica ni psicológica de la. Nnturaleza, 
sino una creación del Hombre po1ítico, de 
la Sociedad agrn pacla por determinados in­
tereses. Por tanto, es el Estado, y solamc11te 
el Estado, quien puede otorgar el sufragio. 

El Estado subsiste, y progresa y se con­
solida, á virtud ele una constante y recípro­
ca ponderación ( cg uilibrio) de las fuerzas 
que lo componen ; y u u a de est:'Ls fnerzas es 
el sr.fragio. Por consiguicutc, el sufrngio es 
simplemente unafuución públ-icrl. Y así co. 
mo todos los miembros del Estado no pue­
den ejercer á su antojo todas las funciones 
públicas (ele j nez, de legislador, ele notario 
de jefe ele policía, etc.), tampoco debe h~ 
ley permitir que sufrague en las elecciones 
( asnn to de gobierno) todo el que q uicm 
mezclarse en los Comicios populares. 

Si el sufragio es unn, función pública, y 
el Estado necesita qne todas las funcion<!S 
propins ele su mecanismo sean bien ejerci­
das, para la. común convenieucin, es claro 
que el legislador no clehe ni puede enco­
mendar la función de sufragnntc, sino á 
aquellos de sus miembror-; que, por sus apti· 
tu des ó cunlidacles, le ofrezcan snGcieu tes 
garantías ele qne sufraganín con conocimicn 
to de los hechos, ln.s cosas y los hombres 
con imlependencia y presunto patriotismo: 
Sin esto, el sufmgio no será un bien, un 
elemento de buen gouierno; sino un UJal, 
t11l elemento de enorcs y desgrncia.s. 

De lo expuesto se deRprende la condena 
ci,óu del sufhlgio ~:nive1·sulJ error que adop­
tamos en Colomb1a en 1853, por espíritu 
de. novelerí,t republicnnk, por imitación de 

1

. 
lo que se hncía eu Francia (aun bajo la au.' 
toridad imperinl), y porr¡ue la lectura de 
ciertos libros nos lanzó á todos en el camino 

1 
¡ absolutismo liberal teórico, sin consi<le­

/c que DO teJ:Ían:os un r;ueblo capaz de 
1ercer co~1 cnteno, con mclependencia y 

con mornhclad aquel supuesto derecho de 
disponer de la República con no sufraO'io 
inconsciente. fSAs-ouq -qq b 

Los tristísimos resultndos que hemos ob­
tenido desde 1853, sacudidos por constante 
borrasca, y arrastrados hasta profundo abis­
mo, ponen de manifiesto la necesidad de 
volver atrás; y nó parn.suprimir el sufraO'io 
sino parn. .moderarlo, para civilizarlo, r~n-~ 
volverlo JllSto y fructuoso. Considerándolo 
como función pública y n6 como derecho 
el legislAdo~· lo cc~n.ferirá á .quienes (po;· 
u~1a presunciÓn legltiffi}t de acierto) puedan 
eJercerlo ~on provecho para la Nación. ,r. 

Y la. experiencia de .n~1estras comedias y 
tragedias ~lectora~c~, VI111cnclo en npoyo de! 
buen ~ent11'io polltiCo y de la justicia, ha. 
paten t1zaclo que no pu~cle haber sufra <:{Ío 

s¡r 
respctablP., sin que el sufragante reúna estas 
condiciones: 

1. a Ser Colombiano, en ejercicio de los 
derechos poHticos,-garantía de interés por 
la Patria, y de hallarse en regla con las leyes 
y el estado civil; f5A~--oq,q- 5"0 

2.a Tener veintiún años cumplidos, ó ser 
ó haber sido casado,-garantía de discerni­
miento, y de no proceder como un hijo de 
fi1milia ó nn muchacho atolondrado; 

3.a Saber leer y cRcribir,-garantía de 
nn conocimiento, siquiera mediano, de las 
instiL11cioncs del país, de los actos de los 
o·obcrnanr.es, de las discusiones de la prensn, 
y del objelo del sufragio; y también garan­
tía cOJJ tra el fraude ; 

4.a Ser vecino (con residencia. fija y ante­
rior) del lngf\r donde se sufraga,-lo que 
es garantía de conocimiento de los candi­

~ d:üos pnra. Electores, y de tener interés 
or el bien común ; y 

p 5.o. Tener una renta proveniente ele capi-
Lnl, 6 de industria lícita, profesi?n, empl?o 
ÍL oficio, que le asegure los meclws d.e .exb­
Lencia sin tener que apelar á la mendlCldnd, / 
6 á soiicitar auxilios de la Beneficencia. p(l­

blicn -lo que es garantÍii de dignidad en 
las ideas, ele independencia en el voto, y de 
íerdadero interés por la conservación del 
orden político y social. 

"'16 
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Pasemos al segundo punto. 
Si el sufragio es el elemento esencial del 

Gobierno, como_ título de autoridad y base 
de la renovaci6n de los mandatarios repre-

sentativos forzoso es organizarlo de manera 
, 1 d 

que llene su objeto; esto es, que este ro ea-
do de todas las garantías necesarias para 

1 •• 1 
obtenerlo LIBRE j' PACIFICO en SU emlSliJD, 
PURO, VElWADERO, RESPETABLE y EFICAZ en 
su vcrií-icaci6n y sus efectos. Para obtener 
estas ventajas se necesita: f:.5A -JI.\ -Si\ 

1.o Crear un supremo Tribumtl indepen 
diente, de fuente elevada, de larga duración, 
rodeado de dignidad, compuesto de modo 
que en él tengan representttei6n la~ mayo­
rías y las minoría~, ,Y con la .nece~ana auto­
ridad de fiscalizacwn y rect1ficac16n de las 
elecciones; Tribunal encargado por la Na­
ción entem de moralizar el sufragio, mante­
ner la unidad de la soberanía popular, 
corregir todo ab~so, y condensar la verdad 
del voto de los c1ucladanos; 

2. o Rr.stn_hlcccr la recíproca fiscalización 
de los cincladanos contra el fraude, median­
te una saludable publicidad republicana; 

3. 0 Suprimir las escenas tumultuosas que 
convierten los Comicios populares eu zrun· 
bras de rabiosos violadores de la majestad 

/ 

de la ley; 1 

4 o Trasladar el secreto del voto que crea 
la r~prescntadón, á donde debe estar: á las 
Asambleas e.lcctnrales, dignas, tranquilas, 
sepr,radas de las turbas bullangueras, rodea­
das de respetabilidad, y que voten, como la 
O'cnte eulta y honrada, con la conciencia de 
ften:u una alta función pública de suma 
trascendencia; en lugar de entre.gar el voto 

1 

al furor tumul~uoso de los parL1dos en las 
plazas públiCas; y 

5.0 Decidir e o 1n ¡¡uerte de la Nación, nó 
co.n el voto inconscicute y fácilmente falsi· 
ficnblc de las muchedumures, directamente 
emitido, sino con el de funcionarios públi­
cos c.speciales, como S\lll los Electores, CSCO· 

gic1os por sus convecinos, con ~a.bal ~ono­
cimiento, y capaees, por su pos1c1ón lnde­
penclicnLe, para constituir, con sus votos ele 
confinnza., los apodern.dos 6 mandatarios del 
pueblo. 

y estos excr.lentcs resultados se obten­
drían adoptando el siguiente plan: 

El Congreso nombraría cada seis años' 
(con rnelecci6n indefinida posible) doce 
1niembros de un Gran Jt~rado elect?r~l de 1 

Jla Nn.ci6n, rodeados de c1ertas concliCwnes 
/ 

1 

de respetabilidad, independencia, honor y 
seguridad. El nombramiento se haría votan­
do por nueve ciudadanos, y se declararía 
r.ombrados t1 los doce que obtuviesen mayo­
ría relativa. Esa Corporación, á su vez, nom· 
braría, por el mismo procedimiento, un J u­
rado geuersl parl't cada Estado, compuesto 
de siete á nueve miembros; y estos J u raLlos 
ohrando lo mismo, nombrarían los de los dis~ 
tri tos. Cftda Jurado, en su órbita, tendría fa­
cultades de fiscalizaciÓ!1 y dccisi6n, y en úl­
timo resorte, el Gran Jurado electoral resol­
vería sobre toda reclamaci6n, y harÍ<t el es­
crutinio gcnernl resper.to de las elecciones de 
Presidente y Vicepresidente de la Repúbli­
ca. Cesaría la impunidad de los fraudes y 
abusos en los E::;tados. Las Cámaras legis­
lativas y las Legislaturas, no tendrían para 
qué complicar ~Ufl funciones con la intere­
sada y odiosa calificación de sus propios 
miembros. 1 f-5A..S-041:1.-!:>i 

El sufragio sería uno mismo, como fun­
ción legal, en tocla la República, sin otra 
distinción, de unos Estados á otros, que la 
proveniente de la vecindad ; y así tendría­
mos todos los Colombianos la unidad de 
cúuladanía, como expresión de la unidad 
(le soberanía nacional. 

Previas las formalidades necesarias para 
la calificación de los ciudadanos-sufragan­
tes, éstos votarían verbal y públicamente, 
leyendo s.us votos escritos y entregándolos 
para seJ:vlr de c~mwobantes, con el objeto 
de eleg1r ó const1t111r Elecio1'es esto es apo­
demdos para elegir legislad~res y gober­
nantes; y estos Electores de los Distritos 

1 • ' en nnmero proporcwnado á la población, 
tenc1rían, á más de la condición de vecinos 
c.iertas cualida~es de idoneidad (en edad: 
t1empo de v~c1ndad, renta, etc.) superiores 
á las de los·simples Sufragantes. 

Las Asambleas de Electores, reunidas en 
corporación regular, en un mismo día en 
toda ln. República, y constituídas de modo 
qne las minorías fiscalizasen los escrutinios 
v?t~rían directa y secretamente, en acto~ 
distintos, para . elegir el Presidente de 

la República, los l-tepreseotar1tes al Con­
greso y l~s. Diputados á las Legislaturas. 
Los escrutmws generales serían hechos por 
los G rn.ndcs Jurados, sumándose los votos 
por Secciones, de las Asambleas electorales: 

Pm:a la elección de los R~presentftntes y 
los Diputados, se votada s1empre por un 
número menor que el de los elegibles á fin 
de que 1as minorías obtuviesen en tod~ caso 
una r~pre.sentaci6r. .. Podría adoptarse una 
combmr.c10n numénca que diese por resul­
tado asegurar á la minoría una representa· 
cióo entre la cuarta y la quinta parte del 
número total de Representantes y Diputa­
dos. Creemos que los resultados de esta se­
gura, representación de las minorías, serían 
benéficos en ~odo. sentido, y principalmente 
pal'fl la moral!zac1ón y cohesir)n de las ma­
yorías, ~l n:antenimicnto de la paz pública, 
1~ fiscahzaCJ6n ~e tod~s los actos guberna­
tlv~;;, y el ~pac1guam~ento de aquellas mi­
nonas, obligadas á tnllar el camino consti. 
tncional, en lugar del sangriento y ominoso 
camino de las ins•1rrecciones . 

. Aquí ponemos punto á nuestras indica­
cwnes, reservando para un próximo artícn ­
lu el complemento necesario. 
fSAS- q -sy 

1 
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Director-JOSE MARIA SAMPER. 

- f-SA~-n4 -
LO ESPIRITUAL Y LO TEMPORAL. 

Bogotá, N•viombre G de 188ii, 

No hay memoria de que pueblo alguno 
aun el menos civilizado, baya existido si~ 
profesar una creencia religiosa. El hombre 
es, por su naturaleza, esencialmente reli­
gioso y necesariamente sociable. Como sér 
religioso, se siente ligauo á la Divinidad, 
sometido al poder de su Creador, y se for­
ma creencias respecto de su 0rigen divino 
y su destino fntmo, y se traza principios 
morales íntimamente enlazados con su re­
ligión. 

Como sér sociable, necesita y tiende á. dar 
á todas sus ideas, sus creencias y aspira,­
ciones una forma visible; una manera de 
obrar en comunión, ya sea para comple­
mentar la religión con un culto, ya para 
reconocer principios de unidaCI, de protec­
ción reciproca y de autoridad, ya, en fin, para 
perpetuar, de generación á generación la 
tradición de sus creencias. De ahí han 'na­
cido las Iglesias, ora asentadas sobre la 
piedra fundamental de una revelación di­
viua, como la ju<laica y la cristiana, ora ins· 
piradas por el pensamiento de algún hombre 
eminente, poderoso, como las de Brabma 
Confucio y Mahoma. ' 

Pero al propio tiempo que la asociación 
es una necesidad, y la comunión eclesiástica 
una consecuencia inevitable de la religio­
sidad, los demás objetos de la vida humana 
los terrenales-transitorios para el individuo: 
pero permanentes para el cuerpo sücial,-­
requieren una organización que asegure los 
fines de la asociación temporal. De ahí nace 
el Estado, así como de lo otro nace la Iglesia. 

La Iglesia y el Estado son los dos polos / 
sobre los cuales ruedn. y se sostiene toda la 
vida del Hombre. La Iglesia es la asocia-
ción de las almas: el Estado es la asociación 
de los intereses. Cada asociación tiene su 
fórmula, su fnerza de cohesión y su manera 
propia de ser. De ahí la necesidad simul-
tánea, para cada ~ombre ~s?~iado, de un 

/ 

1 Gobierno espiritual y un Uobierno tempo-
ral. El primero, conduce las almas hacia su 
Di vino Creador y Redentor, por medio del 
Am~:>r, que es conjunto de Fe, Esperanza y 
Candad. El segundo, conduce los intereses 
hacia el bien de la Justicia y la Prosperidad 
por medio del Orden y la Previsión, que so 1~ 
elementos de equilibrio y armonía entre el 
Derecho y el Deber. ~ "' '"' , _ -

Si estos d?s. Gobiernos so_n necesarios y 
han de coex1stlr en toda socwdad, ¿cómo se 
les podrá conciliar y mantener en armonía 
á fin de que simultáneamente llenen su ob: 
jeto? Este es el más grande y trascendental 
de todos los problemas que la Humanidad 
ha ~enido que resolver, y e~, ha sido y será 
la p1edra de toque de toda civilización. Todo 
lo que someta la Iglesia á .esclavitud y la 
haga depender del Gobierno temporal 
rompe el equilibrio necesario, sujetando al 
creyente á la tiranía clel. ciudadano; y da 
por resultado la degradaciÓn del sentimiento 
religioso, de la disciplina eclesiástica, de las 
costumbres y la educación del Clero. Todo 
lo gu? someta .e~ E~tado. á la Iglesia, rompe 
tamb1én el eqmhbno, SUJetando al ciudadano 
á la 6rauía del creyente; suscita en el 0'0 . 

bierno. político mil conflictos relígios~s; 
comphcn. y mezcl_a lo mudable, transitorio Y/ 
p~·o[ano cou lo mmutable, . permanente y 
d1vmo; y compromete el hbre desarrollo 
de los io ter eses te m porall?s. 

Por tanto, si los dos Poderes son nece­
sarios y deben coexistir, i, qué debe hacerse 
para consultar el derecho y el bien de 
ambos? Es necesario establecer sus re la-

..('cioncR perm~nentes ~O~)l'e bases de j nsticia; 
esto es, de l1bertad e mde,rendencia racio. 
na les, de red pro ca tolerancia. y benevolencia 
de seg~rid~cl pm:a uno y otro Poder, y d~ 
buena wtebgenc1a para procurar el bien 
común. FsAs - tt -

_¿, 0onyiene que haya u:~a Iglesia ojidal, 
pnviicgiada? ¿O que rec1ban proteccilSn si- / 
multánea todas las Iglesias existentes dado 
que las haya? ¿O debe el Gobierno' pres­
cindí~· totalmente de las Reli~iones y las 
Iglesw.s, cayeudo en una espeme de ateísmo 
constitucional? 

lf 
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El primero de estos caminos fué esco()'ido 

en Colombia, basta 1853, y concluyó e~ el 
desenlace más contradictorio : en la Des­
amortización decretada en 1861, y la perse­
cución oficial declarada contra la Iglesia 
nacional, sus Obispos y todo su Clero, y 
basta contra su culto y sus Sacramentos. El 
segundo es de todo punto inadmisible en 
Colombia, donde realmente no hay más re­
ligión est.1.blecida que la Católica; y además, 
eso de proteger y sestener varios cultoR si­
multáneamente, aun los máscontrndictorios, 
en vuelve un ecLectismo ó eclectidsmo que no 
es propio de una nación que se respeta. O 
se protege y sostiene una sóla religión, por 
cuanto en ella reside la verdad ; ó si se 
quiere resrr.tar la libertad de conciencia 
basta el punto de abstenerse de declarar lo 
que se reputa verdadero, no se debe sos­
tener ninguna Iglesia, y menos cuando las 
que se sosLienen se contradicen y son adver­
sarias entre sí. f.SA6-o4,q -5S 

El tercer c:unino fué adoptado en Co­
lombia, desde 1853, pero más rmmeltamente 
en 1863. ¿Qué Ee hizo para comprobar la 
abstención constitneionfll en materias reli ­
giosas? Se snprimió la invocación de Dios 
en la Constitución; se declacó r.L los ministros 
de los cnltos fuera de la ley civil; se pro­
clamó la libertad religiosa, con restricciones 
relativas tÍ los cultos; se confirmó la. Des­
amortiznciún ; se nrmó á los Gobiernos del 
artículo 23, contra las Iglesias; se prohibió 
toda comunicación ofiewl con los GobiernoR 
que no fuesen temporales; se dió carácter 
laico á todo lo concerniente á la vida social 
ó civil; y se prohibió todn contribución parrt 
sostener los cultos. Y como eu Colombia uo 
había más Iglesia organiz·tda que la CAtólica, 
fué evidente qnc sólo se quiso hacer á esta 
Iglesia todo el daño posible. Los actos de 
persecución y tiranía de que ella fué víc­
tima, desde 18G3 hasta poco bá, comprueban 
nuestra afirmación. 

Pero lo pasado y:.L está hecho: culmímoslo 
con un velo. ¿Qué se debe hacer para 1 
futuro'? ¿Conviene mantener la indepcn-

1 dcncía de las Iglesias, pero dá11cloles ga­
rantíHs y haciendo plena justicia al Derecho? 

~ 
1 ¿ qo?vi~ne restablecer una Iglesia ofieial, 

1 rnVIlegmda, y dar ~stc carácter á la Oató­
!Jca--p~r cuanto _la mmcnsa mayoría de los 
Colomb1anos, casi la totalidad es de cat ,1. _ 

. - . - , ' o 1 
cos i-;--sm p_e9nJCIO de respetar y tolerar las 
demas Rehgwnes ó Iglesias crist· 
d t 1 1

.b wuas y 
e mat? ener ,a 1 erta.d de profesión 'r1e 

creencms? _ FSA"::J- O l.\ q _ Sq 

I ]
L1?re

0
nos p

1
_ JOS de volver á eoustituír á la 

g .es1a ato 1ca en Ialesia ofici"l y · · 
1 1 .· d 1 D u " pn Vl-

.eg¡a a; e esta pseudo protección oficial 
resultana lo que resultó en tiempo t ' 
· , b s an c-

nores, a sa er : 

l. o Que h_abr~a con!!tanternentc una fu . 
ncsta comphca01Ón de la fJOlítica ofi . 1 d 
1 1 . ' c1a, e 
as e eccJOncs, de la prensa y de todo lo 

temporal, con los Hsuntos rel1·g1·05 6 1 -
1 

. , . ·os aR 
cnestwnes ce es1astJens; 

2. 0 Que el Clero, en lugnr de tene. 
d. 'd d . 1 S~ 
1g1~1 a propvt, su a.u~teridad e::>piritual tan 

elev<tc1n, se c?t~vertn:w, en un eonjunto de 
C'Ortesanos polltlCos, siC m pre en solicitud c1 
curatos, prebendas, obispados etc., y se 00~ 

( 
Y> 

J 

1 

rrompcria cortejando la popularidad y pro­
curando obtener favores oficiales-

3.~ Que en lug:ar de depender'la subsis­
tenCl::t <le la Igles1a, como al presente d 
las voluntarias oblaciones de los fieles y d~ 
los emolumentos canónicos, que tod~s pa­
garr:os con . gusto, d~penderfa del Tesoro 
nacwnal, s1ern pre SUJeto :1 contratiempos y 
escaso de recursos; f~I\S-04q-b0 

4. 0 Que en vez de un Clero EMINENTE 

con:o es el que nuestros Preln<los han id~ 
formando de, v.ein~e ~ños acá, tendrfamos 
u~ Clero P_Gld~c?, mtngante, adocenado, sin 
VIrtudes m mentos para su alto ministerio. 
. 5_o Que todas la~ vicisitud_es de 1a. po1f: 

tiCa y las luc~as de los partidos, pesarfan 
sobre la Iglesw.; y cada año, al darse el 
Presupu~s~o de Gastos, habría modificacio-
nes pernwwsas en la dotación del Culto y 
~el Clero, ~omo se ven en otros paises sn­
Jetos al régtmen del Patronato, ó de las Igle- :# 

sias oficiales ; ,rr 

6 ° Qne, da~o el caso de que hubiese 
muchos Colombianos qnc no fuesen católi­
cos, y aun Eimples residentes extranjeros 
(protestantes, deístas etc.), se cometería la 
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l1ccllos á las fuerzas n~tcion a l es en campana; 
Por cunnto <>S notoria la m1~la situación clel Te­

soro, que uo permi te atender con rognh~riuad ni á 
los gnstos :ugentcs de sostenimiento cto ]¡~ fnerza 
qnc h:t rcstablcc.:ido y mant iene el orrlcn púulico 
gcnerul; 

Por cuan fo no habría j LlSticia en ntcnclcr al pago 
é!c nlgnnos sumini~tros hechos (t Jos Ejércitos na­
ciona.les en campaila, dejando postergadas recla­
maciones del mismo género que hay pcnd ientes 
contra el Tesoro de la Unión, pues sería material­
monto imposible pagarlos todos en el momento 
actual; 

Por cmmto las Aduanas do la Repúulíca rstáu 
rrcurgadail con com¡womisos in el udibles contra1doa 
ou la ópocn ele rebelión qne acaba d.e pasar, 

SE RESUJlJLVE: 

El Gobierno nncional no at.ionr1c, por ítbont, al 
pago do los crórlitps de aquella JJaturaloztt r¡ue se 
reclamen, aun cnnndo consten tlc contratos antén­
ticos ceh:brados por ianciouarios públicos compe­
tente~, y aplnr.a sn reconocimiento y pago para 
11na época relativnmonte inmediata, cuando el Po­
der Ejecnti vo lo uisponga y las en tmdus ordinarias 
é!el Fi'sco se verifif)uen con puntn:didad; en este 
caso en términos ignalcs y Cf]uitativos para los 
acreedores públicos, con las clisti uciones que haga 
necesarias la actitud que rtsnm ieran en la pasada 
guonn.. 

Pnblíquese. 
Por el Presidente. -El Secretario del •reeoro, 

J ULTO E. P:iJREZ. 

CIRCULAR 
{tlas Aduanas y los Consulados, sobre eortifloacil.n 

do facturas y soboruos. 

B'.~trulos Unido:; ele Colombia. -Poder· Ej~cutivo 
nacionnl. -Becretm·ía de B'starlo del De3pacho 
ele Ilaciencla.-Número 13,358.-Bección 2. •­
Ramo ele Aduana.~ .- Bor;otti, 2"1 de Octu.bre 
de 1885. 

Señores Administradores de Jns Acluau:ts y Cónsules de la 
Unión en el Extranjero. 

lloy se ha dicbulo la siguiente re!olución: 
"Sólo en el cnso ele que en los puertos de la proce­

deneia de las mero:.1doríns qne se dirigen á Colom­
bi::, no hn.ya emplcndo consular de &sta, os ennndo 
son admisi bl es los sobordos y facLu¡·ns certificados 
p<Jr los o m plcndos con~nlarcs do Uhilo; y en caso de 
que tampoco existan los do nqnella Repúbli ca., es 
~uanclo pueden admitirse C rtifiCtli1''S por o] no otra 
Nución amiga. 

"Por tanto, lns Acl nt1llltS deben upl icar lns pe­
nas ú que haya lugar cnnntlo los expresn.1ios docn­
menLos no se los presenten ccrtiJ1cn.1ios por quienes 
COl'l'eSponde." 

Soy de ustocl atenLo scl'l'iLlor, 
.J!'. ÁNGULO. 

ORDEN GENERAL DE 31 DE OCTUBRE DE 168/i. 

b~,/ 

/ 

1. 0 Invocar en l:t Coustitución el nombre 
y la protección de Dios Todopoderoso, para 
hacer constar en el neto más solemne de la 
soberanía nat:ional , que Colombia es un pue-
blo religi oso y cristiano; f5~oq.q -62. / 

2. o Reconocer y consagrrtr la libertad 
religiosa y la inr1ependencia de todas las 
Iglesias, permitiendo que, it más de la Ca­
tólica, q u o es la do casi t.odos los Colom­
bianos, puedan establecerse en el pnís las 

19 

1~e~ oficialmente reconocidas en las na­
¡ ciones civilizadas, siempre que no sean no-

/ 1 toria.mente contrarias á la. moral 6 decencia. 
públi8a y las buenas costumbres; 

3. e Disponer que las relaciones entre el 
Gobierno nacional y la Iglesia Católica 
puedan ser arregladas por convenios con l~ 
Santa Sede Apostólica, y por las leyes que 
en sn ejecución se dicten, con cuyo objeto 
deberá. mantenerse una Legación acreditada 
ante el Sobenmo Pontífice; 

4. o Prohibir que el Congreso nacional ni 
las Legislaturas de los Estados ( 6 de las 
Provincias, si se qniere) legislen jamás sobre 
asuntos religiosos ; t=.sA~-ot¡q- 63 

5. o Declarar que la Iglesia Católica, por 
ser la de casi todos los Colombianos, tiene el 
derecho nato de personería civil 6 jurídica 
para defender y amparar legalmente lo que 
le pertenece ; 

6. 0 Permitir que las demás Iglesias ob­
tengan la misma personería, por resolución 
del "Consejo Nacional '' ó Consejo de Es­
tado que debe crea,rse; 

7. o Igua,lar á. los mioi!:>tros de los Cultos 
con los demás ciudadanos, en cuanto al su­
fragio, y también (salvo los sacerdotes re­
gulares) para servir empleos públicos; 

8. o Dejar plena libertad de adquisición 
ue bienes ra.ices á lus entidades eclesiás­
ticas, con tal que no tengan estos bienes el 
carácter de inenajennbles, sino que sean 
tmsmisiLles á voluntad de los propietarios; 

9. o Exiillir á los miuistros de los cultos 
ue todo servicio militar y de empleos 
onerosos; 

10. Decl~trar que no pueden gravnrse con 
contribuciones las casas de habitación perte­
necien tes á los ministros de los cultos, ni los 
templos, iglesias, capillas, paramentos y en­
seres cOtTespondientes al servicio del culto; 
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y que tales objeto::;_ nunca_ pod;án set· ocu­
pados por la antonclad, m destmados á usos 
temporales ; · 

11. Mantener clarn.mente la facultad y el 
deber de ht autoridad pública de proteger 
á. todos los e u 1 tos, en ::;us actos inocentes, 
contra cualquiera violencia, y de intervE'nir 
en ]os templos y actos religiosüs cuando sea 
necesario, en casos de calamidad pública, 6 
para impedir desórdenes ;-lo que es asunto 
de policía ; y FSA~-oc.t - 6 ti 

12. Disponer (pero este no es asunto de 
Constitución, sino de ley) que en los esta. 
blecimientos públicos de instrncción se en­
señe á los alumnos lo necesario en materia 
de reli rrión y moral religiosa ; sin perjuicio 
de respetar las ~rcencias de los padre~ de 
[ami! ia, cuan do estos declaren q ~e. no q meren 
para sns hijos tal em;eñanza re!Jgwsa. 

Otros puntos hay, y muy graves, en que 
el Poder temporal se roza con el espiritual,­
como acontece con lo r~lativo á matri· 
monios defunciones, cementerios y todo ~o 
que se 'relaciona cou el Reg/st1·o civil. Pero 
esto es asunto de convenios y de la legis­
lación civil, y es ftícil arreglarlo con ~qmdad, 
como lo demostraremos en un cscnto pos-

terior. / La obra constitucional tiene que ser de 
jnsticia permanente y de apaciguamiento; 
y en todo aquello en que se rozan la Re-í 
}iaión y la Política, la equida~ y la bue_na fe 
n~ pueden menos que llegar u muy s:lt¡sfac­
torias soluciones. 

1 

SISTEMA ELECTORAL J. 
(SI\~· OL(<t- 65U 

Quien dice: "sufragio popular," dice: 
expresión d? la soberaní~ . .Asi S? compren- / 
de que, bnb1éndose quendo sustltuír la his-
tórica y real soberanía de la N ación Colom-
biana con la falsa y artificin,l soberanía de 
los E'ltados, la Constitución de 1863 ht1biese 
dejado á los Estados mismos en absoluta 

/ 
b6 / 

libertad para legislar sobre elecciones, con-
~ c~der el s_ufragio á. los que mejor les par~· 

c1ese, y dusponer de la suerte de la RcJ?U· 
hlica entera, y de cada uno de los clemás 
Estados, por medio de los votos locales de 
cada en ti dad "soberana." Esto era detesta· 
ble, disociador, tiránico para la Naei6n · 
pero era lógico. ' FsAs-o,ct- 66 ' 

Pew una vez qne Colombia, arrastrada 
hasta la sima en que iba ~1 hundirse su exis· 
tencia polilica, sintió el horror del desastre 
que la amenazabn, abrió bien los ojos, t;a­
cudió la pesadilla que la ntorment:cba, y se 
dijo: "La causa principal de la catústrofe 
está en los elementos constitucionales Je 
disolución. Il>~y, pnes, que reconsLituír á 
todo trance la naeionalidad; la orgaui~:a­
üión que condense la soberanía nacional; 
la vida del todo, de la Pa t.ria flll tera ! " Por 
esto se ha formado espontá.nenmente el par­
tido Nacional; por eso hay nna política 
nacional de los Gobiemos existentes; y 
por eso se quiere dar una nueva Constitu­
ción á Colombia. 

Si hemos de restablecer, como es seguro, la 
unidncl sustancial de Colombiu,-sin peJ:iui­
cio ele la descentralización administmtiva,­
fuerza es que reconstituyamos el sufragio 
nacional, uno mismo en toda h República, 
como expresión de la soberanía colomb7'ana, 
de la opinión de todos los ciudadanos polí­
ticos de la Nación. Por tnnto, es necesario 
que organicemos el sufragio; que unn. mis· 
ma ley reglamente para toda la. República, 
la elección de los empleados naciouales ele­
gibles; que la Constitución especifique quié­
nes son esos empleados nacionales y cuú.les 
los elegibles; y que el acto más sulemne 
del Pueblo, cuando es libre-el sufragio-

! quede arnparndo en sn libertad, su purezn y 
su seguridad por la Constitución y las leyes 
del país. 

No se comprende cómo una nación ente­
ra puede estar á discreción de cualquiera de 
sus secciones, aun la más pequeña, medillll- ,{/' 
te In violenci:1 y el fraude con que se deci-
da de lns elecciones en una ú otm parte. 
Si el Presidente de la República y los Se­
nadores y Representantes dirigen lo::J des­
tinos del país, es absurdo admitir que su 
elección dependa del irremediable fraude 

20 
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que ~€. ejecute en alguna ald~n.' en algún 
mumCip!O, al hacer lus escrutm1os de las 
votaciones. ' 1='6A5-0I.f - f 

Si los miembros de las I.egislaturas y los 
Gobernadores de los Estados concurren muy 
eficazmente á la obra del Gobierno en Co­
lombia, natural y necesario es que la Nación 
fisca-lice de un modo seguro los actos electo­
rales de q L1e emana la autoridad de aquellos 
funcionarios. Si hn.y un Pueblo Colombiano . , 
éste debe estar facultado pan.t constituír 
Tribunales electorales que. le representen, 
á fin de asegurar, por medw de ellos, la li­
bertad y la verdad del sufragio. 

Por tanto, es de imperiosa necesidad que 
la ley nacional rodee de g:uantfas el sufra­
gio, en toda la Hepública. Estas garantías 
serán, seguramente, las reglas comunes que 
se dicten respecto de todas las elecciones 
nacionales; los principios que otorguen el 
sufragio á quienes puedan ejercerlo bien; 
las precauciones que se tomen para recha­
zar y extirpar el fraude y la. violencia en las 
elecciones; y las disposiciones que se adop­
ten para lograr que, aun en lo puramente 
municipal, haya siempre justicia y seguridad 
para los Sufragantes y Electores. 

Pero ¿hasta dónde ha de extenderse la ./ 
esfera de acción del sufragio ? Y á hemos / 
dicho y demostrado que la elección popu-
ln.r y la parlamentaria son inadmisibles res-
pecto de los Jueces y los MRgistrados. El 
sufragio tiene por objeto emitir opiniones 
políHcas; voluntades relativas :í la dirección 
legislativa y gubernativa dyl país, precisa-

mente porque los legisladores y los gober-j 
nantes son ?'(movables, y unos inesponsables 
del todo, en tanto que los otros tienen una 
esfera de ac<.:ión muy vasta y considerable-
mente libre. 1=.51\~--oqq- 68 

Pero el Rufrn.gio nada tiene qne hncer con 
los aclminl:st¡·adrn·es,-fnncionnrios sujetos ti 
leyes prec1sas, ~i reglas ineludibles, :í, proce 
dimieutns que no dcp0nrlen de ln, opinión 
pública, y lt severa rc!>ponsabilidad. A n:t· 

die 1<~ ,h:t ocnrrido proponer que sean de~ 
elecc10n ~op. nhr los Notarios, los Registm-
dorus c~e m~tn1 ~nen tos púl>l icos, los Profeso-
res nnwer::;1tanos, 11i los Recaudadores de 
r~ntas ,Y otros empl~llrlos puramcmte admi· ' 
mstrnt1vos. Toca á lns leyes determinttr 

quiénes han de proveer todos esos empleos; 
pero ni la Constituci1Í11 ni In ley los enco­

j mentlarán al snfragio, :i meuos que se quie­
ra pervertir por completo la ndminü;tración 
púulica y producir en ella el caos. · 

En conclusión, no deben confundirse la 
naturnleza y el ohjeto del sufragio, con los 
asuntos de justicia y administración. A la 
esfera de autoridad del sufragio correspon­
de solamente lo qnc está sujeto á la acción 
directa rle 1:1. opinión pública, que es varia 
y movible; lo que eRtá sujeto, por sn natu­
raleza, á la alternabiliclad; lo que no puede 
estar sometido á reglas inflP.xibles de limi 
tación de funciones y de responsabilidad. 
Lo demás perten ce á la administraci6n, y 
no es ni pnedc ser de la. competencia de los 
Electores. Legisladores y supremos gober­
nantes, hé ahí los funcionarios que pueden 
y deben nacer del sufragio, ya sea directa ó 
indir0cLarnente. fS AS -oqq- 6q / j 

Reduzcamos á la práctica estos sanos prin­
cipios, sin confundir los de la Ciencia Cons­
titucional con los <le las Ciencias Adminis­
trativa y de la L0gishción, y tendremos 
buen gobierno. 
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MORALIDAD. 

Eu la Sección 06cial del presente número 

insertamos un artícu}o ~le la Orden general 

del Ejército del A~hll~tlCO, po~· el enal se ha 

mandado dar de bayt a un Temcnte-Corone~, 

Ayudante del Estado M::tyor de la 2. a Dl-

l
.sión por ser culpado como reo de un de-

VI , . 1 - S t . 
lito comím, y se e~clta a scnor ecre ano 

de Guerra á, que t.llsponga se borre <lel Es­

cala.fún militar á, dicho Jefe. . 
N 0 conocemos al Jefe de q m en se trata, 

nioguun. prevención personal tenemos ni 

~odemos tener contra él; por lo que, al 

tratar de este incidente, s_ólo nos ~neve !m 
interés general de __ morahda~. Qmera Dws 

que aquel Jefe m1htar sea mocente y lo 

compruebe ! Pero teniendo la convicción 

contraria el General Comandante en Jefe 

del Ejército, ha hecho muy bien al dar un 

ejemplo de mora1idad. ff»I\S:--~4 -:-lO , 
El Ejército y teJa la Admm1strac1~n pu­

blica se moralizarían enteramente, s1 selle­

gase á esta convicción, pra_uticá?dol~: ~ue 
no debe ni puede ser funewnano pubhco, 

ya. sea civil ó militar, ningún individuo que 

esté sometido á juicio por delít;> común, ó 
que esté sindicado de ser cleh_ncue_ntc. El 

que se halla en tan ver_gor~zosa sltuac1Ón, no 

puede sel' buen dcposltano de la confinn.za 

pública, y debe scr.separado de ~us fnn_Cio­

nes para que se le JU~gue y cnst1gue, s1 es 

culpado, y haya sanCIÓn legal y moral. 

REFORMA DE LA CONSTITOCIÓN. 

Con posterioridad ú las peticio_ne~ ant.es 

menciolln.das, han llegado las s1gmentes, 

sobre reforma inmediata de la Constitución, 

dirigidas al señor Presidente de la Repú­

blica.: 
Del Estado de Bolívnr, del Distrito de 

Cartagena, capital, y del de Mompox. 
Del Estado del Tolima, de los Distritos 

de Purificación, Santa-Librada, Naranjal, 

Coyaimn, Sucr·e, Prado, Carnicerías, Hobo, / 

Manzanares, Méndez, California, Timaná y/ 
Aipe. f'5A~-:ot.t~ --=t 1 

Del Estar1o de Antwqma, de los Distritos 

de Envigado, Anzá y Pensilvania. 

ADVERTENCIAS ÚTILES. 

Vnrias personas nos hnu enviado flrtícu­

los y cartns anónimas cor: indicaciones sobre 

la política del país ó de algunos Estados. 

Es inútil gue se nos envíen anónimos, aun­

que sea para decir primores, porque no los 

leemos. f.Sf\", · 4 il- ::1 

Otras personas nos escriben larguísimas 

cartas para. sugerirnos ideas para la redac­

ción dn este periódico. Como nuestro deber 

es explicar las ideas de la Administración, 

y nó las de los particulares, aunque estima­

mos aqnellas sugestiones, no podemos dar­

les CD biela en La Nad6n. 
Algunos nos envfa.nlarguísimos artículos. 

La inserción de todo ·escrito muy extenso 

(salvo los literarios para el Folletín) es im­

posible, por falta de espacio y por consi­

deración á los lectores. 
O tras nos remiten " Revistas políticas." 

No queriendo exponernos á que nos induz­

l'!an en errores, !li á lastimar ningun::t sus­

ceptibilidad, mayormente cuando La Nación 

es semi-oficial, omitiremos la inserción de 

tales revistas. 
En :fin, hay sobre nuestra. mesa de redac­

ción 11 u vi a. de necrologías y de versos. Mu­

cho de esto tiene que permanecer inédito, 

por .... diez mil razones. 
Por lo demás, se nos ha querido imponer 

una esclavitud gue no podemos aceptar. 

Por asuntos relacionados con La Nación, 

se nos hacen visitas en nuestro domicilio, 

de m(tñanita, fÍ. las horas en que almorzamos 

y comemos, y ele noche. 
Nuestros amíg0s personales tienen dere­

cho do buscarnos en nuestra. casa para lo 

que gusten; poro ~os indív!duos que no 

bnscan al anngo, smo al Dtredor de La 

Nación, no tienen ese derecho, y deben ser 

discretos. Para t,ales asuntos, nos hallarán á 

horas :fijns (de las 12 m. á las 3 p. m.) en 

11 uestra oficina ( Cn pitolio, planta baja, al 

Oriente), y en caso de no. h_allarno:3, pueden 

hablar con el señor Adnumstrador. 
Nadie debe pedir suscripciones ni hacer 

remesas al Director-Redactor: éstos son 

asuntos de la incumbencia del señor Admi 

nistrador del periódico, y sólo él puede 

prestarles atención. 
~~--

--.... ~ 
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